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A  LA  CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA. 


EXMO.  SOR. 

Miguel  Santa  María,  Ciudadano  mexicano,  ante  V.  E.  respe- 
tuosamente expone. — Que  compulsado  á  sufrir  la  terrible  pena  de 
expatriación  por  una  fuerza  no  autorizada  por  ley  alguna,  y  sí 
abiertamente  contraria  á  las  que  rigen  (ó  debieran  regir)  en  esta 
República,  al  momento  de  ser  arrojado  de  las  costas  mexica- 
nas, es  su  ánimo  pretextar,  como  de  hecho  pretexta  ante  esa 
Corte  suprema,  contra  los  atentados  con  que  há  sido  ultrajada  la« 
Nación,  y  los  cometidos  en  la  persona  del  exponente,  habiéndo- 
se atropellado  los  derechos  que  le  aseguran  la  Constitución  y  Le- 
yes de  su  Patria,  por  repetidos  actos  de  insolente  despotismo. 

Y  á  fin  de  que  esta  pretexta  no  sea  embarazada  para  produ- 
cir los  fines  que  intenta,  por  supuesta  incompetencia  en  la  Auto* 
ridad  á  quien  se  eleva,  6  por  algún  otro  de  los  subterfugios  de 
que  suele  prevalerse  la  opresión  para  sofocar  la  voz  del  ciudada- 
no que  reclama  sus  derechos,  el  que  al  presente  lo  hace  cree  de 
su  deber  recordar  anteriormente  que  en  las  actuales  circunstan- 
cias de  la  Nación  no  existe  otro  Poder  General  de  autoridad  le- 
gítima sino  el  exercido  por  la  suprema  Corte  de  Justicia,  repre- 
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sentada  en  los  Magistrados  que  la  forman  y  la  formaban  hasta 
la  época  en  que  la  violencia  introdujo  como  ley  pública  el  llama, 
do  Plan  de  Zavaleta,  promulgado  por  bocas  de  cañones  y  la  gri. 
ta  soldadesca. 

Semejante  Plan,  ó  mas  bien  Estatuto  por  el  imperio  eon  que 
ordena,  obligaciones  que  impone,  y  penas  con  que  amenaza,  es 
la  fuente  y  origen  primordial  de  la  autoridad  exercida,  de  hecho, 
por  los  individuos  que  hoy  día  se  denominan  Presidente  y  Vice- 
presidente de  la  República,  así  como  de  la  representación  espu- 
ria con  que  sanciona  leyes  la  corporación  que  se  ha  arrogado  el 
título  de  Congreso  General.  La  naturaleza  de  este  escrito,  y 
los  límites  en  que  debe  contenerse,  no  permiten  al  que  pretexta 
entrar  en  una  discusión  prolija,  ó  presentar  una  enumeración 
completa  de  las  violaciones  con  que,  hollando  la  Ley  Nacional,^ 
aquel  mandamiento  militar,  imprimió  á  los  Poderes  enunciados^ 
el  sello  de  bastardía  y  de  patente  usurpación. 

Estas  violaciones  y  atentados  fueron  señalados,  reprobados,  y' 
pretextados  en  tanto  se  conservó  alguna  libertad  para  hacerlo,  y 
aun  en  el  dia  los  reclaman  algunos  ciudadanos  que  sobrepo- 
niéndose al  terror  general  que  pesa  sobre  la  imprenta,  tienen  la 
intrepidez  de  aventurarse  á  levantar  la  voz  por  conducto  de  una 
que  otra  miserable  prensa  de  que  apenas  pueden  hacer  uso. 
Pero  sus  pruebas  y  reclamaciones  fundadas  en  el  texto  genuino 
de  la  Ley  fundamental  y  én  hechos  flagrantes,  son  contextadas 
con  denuestos,  sofísticas  parlerías  ó  manifiestas  evasiones,  por 
quadrillas  de  escritores  sobornados,  ó  interesados  en  retener  la 
presa  de  que  se  han  avalanzado  en  el  botín  de  los -destinos  públi. 
eos.  Treinta  mil  pesos  concedidos  por  el  supuesto  Congreso  al 
pretendido  Executivo  para  atrincherar  la  usurpación  del  uno  y 


ótVtf  éoh  íóióa  áé  tinta  y  cañones  de  plumas,  sin  perjuicio  de 
id  (faé  dé  tílí  dan  fondos  secretos,  tienen  un  poder  maravilloso 
pata  átrifñetitaf  el  número  de  artilleros  y  producir  estruendo» 
aunque  no  ío  tengan  para  dar  habilidad  de  acertar  en  el  blan- 
Co.  t  e^to  es  quando  se  dignan  darse  por  entendidos  los  asala- 
riados en  las  prensas  ministeriales,  es  decir,  en  todas  las  exis- 
tetites,  monopolizadas  por  el  temor  ó  dinero;  si  no  es,  como  fre. 
cuentetnente  acontece,  que  Legisladores  y  Executores  adoptan 
por  mals  sencilla  la'  medida  de  postrar  en  tierra  al  opositor  antes 
que  escucharle,  ó  castigarle  bárbaramente,  antes  que  responderle. 

El  exporiente  se  contraherá  por  esta  vez  á  marcar  la  nulidad 
de  la  Ley  Z^avaleta  (tan  pronto  violada  como  puesta  en  execu- 
eion),  y  por  consiguiente  la  de  los  actos  provenidos  de  sus  dis- 
posiciones, y  de  las  autoridades  emanadas  de  su  virtud,  con  una 
prueba  que  se  arrastra  el  convencimiento  de  todo  mexicano  sin- 
cérb  indagador  de  la  verdad,  y  de  los  principios  que  constituyen 
cfeencialmenté  la  forma  de  un  Gobierno  representativo,  particu- 
larmeritfe  si  es  republicano. 

No  tomando  ahorá  en  consideración  las  perfidias,  fraudes,  in- 
corisecuencias,  y  crímenes  que  formaron  el  origen,  progresos,  y 
término  dé"  la  sublevación  del  General  Santa  Anna  en  mil  ocho- 
cientos tlíéintó  y  áúSy  y  fijando  lá  idea  exclusivamente  sobre  su 
consumación  en  el  parto  de  Zavaleta,  deberá  convenirse  que  es- 
té' nópueíde  ser  legitimado  sino  por  la  voluntad  pública  expresa- 
dá'por  el  órgano  que  la  Ley  fundamental  de  la  Nación  ha  desig- 
nado para  que  aquella  sea  tenida  y  acatada  como  tal.  En  mate- 
rias de  Legislación  general,  y  antes  de  todo,  en  las  que  concier- 
nen imediata  y  esencialmente  á  la  inteligencia,  interpretación  ó 
recta  observancia  de  la  gran  Ley  nacional,  aquel  órgano,  ni  es, 
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ni  puede  ser  otro  que  el  Congreso  General,  puesto  que  no  adolez- 
ca de  vicio  manifiesto  de  nulidad.  Tal  és  la  máxima  fundamen# 
tal  de  todo  gobierno  representativo,  apoyada  sobre  la  buena  ra- 
zon  y  conveniencia  pública.  Pues  ese  Congreso  General  coexis- 
tía con  la  formación  primitiva  del  Plan  de  Zavaleta,  exercía  en- 
tonces sus  atribuciones,  y  ante  él  mismo  fué  presentado  aquel  por 
sus  autores  para  recabar  su  consentimiento  y  sanción.  ¿Y  cuál 
fué  la  declaración  después  de  haber  escuchado,  examinado  y  dis- 
cutido eZ  contenido  del  referido  proyecto?  Ella  consta  por  aquellos 
mismos  actos  á  que  se  le  dio  publicidad,  por  su  decreto  motivado 
de  diez  y  ocho  de  diciembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos;  por 
el  Manifiesto  que  con  fecha  del  veinte  y  uno  siguiente  dirigió  á 
la  Nación;  y  consta  también  por  la  misma  acta  de  Zavaleta, 
,,Qtíe  no  lo  aprobaba  ni  aprobaría'^  ¿Y  cuál  es  la  consecuencia 
obvia  é  imediata  de  tales  premisas?  no  otra  sino  la  necesaria  de 
que  la  Ley  de  Zavaleta,  basa  sobre  que  descansan  los  actuales 
Poderes  Legislativo  y  Executivo,  y  origen  primero  de  las  demás 
Autoridades  existentes,  fué  nula  en  su  principio,  írrita  después,  y 
sin  derecho  para  exigir  obediencia  en  tiempo  ninguno.  ? 

Jamás  fué  negada  la  legalidad  á  aquel  Congreso;  jamás  se  le 
disputó  ni  aun  por  los  mismos  sublevados  ó  por  los  escritores  de 
su  banda,  y  sí  antes  bien  la  reconocieron  hasta  en  su  misma  vic- 
toria. El  acto  mismo  de  someter  á  su  conocimiento,  y  solicitar  la 
aprobación  del  plan  referido  ¿que  otra  cosa  envuelve  sino  un  re- 
conocimiento expreso  de  residir  en  aquel  Congreso  la  legítima  Re. 
presentación  Nacional?  ¿Que  otra  cosa  significan  los  términos  con 
que  es  llamada  ya  en  aquel  documento,  ya  en  la  circular  del  Ge- 
neral  D.  Manuel  Pedraza  fecha  en  Puebla  á  diez  y  ocho  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta  y  dos?    Es  cierto  que  en  la  misma, 
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su  compositor  pronunció  vaga  y  sentenciosamente  contra  el  Con- 
greso, calificaciones  que  nada  menos  tienen  que  del  género  lau- 
datorio; pero  las  imprecaciones  dé  una  persona  entremetida  y  par. 
cial  nunca  serán  norma  para  calificar  la  validez  ó  nulidad  de  un 
Cuerpo  Legislativo*  La  composición  de  este  según  la  forma,  mo- 
do y  requisitos  que  prescriben  las  leyes  constitucionales,  son  la; 
única  regla  para  decidir  en  semejante  cuestión,  y  no  las  senten- 
cias oraculares  de  un  Presidente  improvisado. 

La  determinación  posterior  de  no  conformarse  con  la  superior 
del  Congreso,  el  Triumvirato  de  generales  en  Gefe,  (como  de  he- 
cho no  se  conformaron)  y  los  artículos  estipulados  por  los  otros  Co- 
roneles y  Generales  de  la  nueva  creación,  sus  plenipotenciarios, 
en  nada  revocan  el  reconocimiento  ya  prestado,  y  solo  comprueba, 
exceso  de  insolencia  agregado  á  la  enormidad  del  atentado  contra 
las  leyes  públicas.  El  preámbulo  de  aquel  peregrino  documento 
de  diplomacia  soldadesca  no  dice  en  último  significado  otra  cosa 
sino  lo  siguiente.  „Aunque  hemos  reconocido  por  representación  . 
„iiacional  la  del  Congreso  ante  el  cual  hemos  solicitado  la  ratifi* 
„cacion  de  nuestro  Tratado,  visto  que  ni  lo  aprueba  ni  aprobará, 
„en  iLso  de  un  artículo  de  un  armisticio  que  celebramos,  y  usando  de 
,yla  facultad  que  nos  dimos  de  modificar,  reformar,  añadir  ó  quitar  ' 
„?o  que  juzgáremos  conveniente  al  bien  público,  cual  nosotros  lo  en- 
„tendemo8  y  definimos,  sin  perjuicio  del  nuestro  privado,  hemos 
,,€onvenido  en  no  hacer  aprecio  del  Congreso;  cumplir  lo  que  «b'j 
„voluntad  nos  viene,  y  hacerlo  bueno  con  nuestras  fuerzas  beíi- 
jjgerantes."  ¿Puede  tolerarse  tanto  ludibrio?  Pues  ello  está  es,, 
crito  y  publicado  en  el  Plan  de  Zavaleta,  y  sobre  tul  cimiento  rew 
posa  toda  la  estructura  del  gobierno  que  se  enseñorea  de  esta, 
sufridísima  Nación.  .     


10 

Si  se  apela  en  el  art.  8.°  á  una  representación  nacional  fu- 
tura para  obtener  su  aprobación,  no  era  esta  la  que  se  re- 
quería sino  la  de  la  que  existia  de  presente,  porque  la  legalidad 
de  todo  acto  público  coexistente  así  lo  exige,  porque  así  lo  de- 
mandan la  razón  y  las  leyes,  y  porque  de  otra  suerte  quedaría 
abierta  ancha  puerta  para  formar  asonadas  y  exitar  sediciones 
con  la  fundada  esperanza  de  aprobación  que  otorgará  una  Corpo- 
ración futura  compuesta  baxo  el  influxo  de  las  primeras,  y  obran- 
do acorde  en  el  espíritu  de  las  segundas;  en  una  palabra,  baxo  la 
dictadura  de  la  fuerza  triunfante. 

De   ello  es  prueba  palpable  el  mismo  art.  8.*>  llevado   á  oxe^ 
cucion.     Bien   sabian    los  contratantes  quando    apelaban   á  fu^ 
turo  Congreso,  que  por  las  violaciones  de  leyes  electorales,  por 
el  terror,  por  el  desenfreno  de  la  demagogia  reinante,  aquel  cuer- 
po deforme  habría  de  ser  necesariamente  engendro  suyo,  y  de  1¡- 
nage  ¡mediato  los  otros  de  los  Estados.     Aun  muchos  de  estos  ni 
nacieron  de  nuevo,  sino  que  ó  antes  de  ser  firmado  el  plan,  ó  ac- 
to continuo,  dando  por  no  discurridos  los  años  que  mediaron  des- 
de el  de  veinte  y  nueve  hasta  el  de  treinta  y  dos,  resucitaron,  apa* 
recieron  súbitamente,  lanzaron  á  las  Legislaturas  existentes,  y  con 
los  anteriores  Gobernadores,  se  declararon  con  toda  formalidad 
voluntad  de  los   Estados.     ¿Quién  en  vista   de  esta  confusión  y 
desordenes  coexistentes  con  la  infancia  del  Plan,  no  había  de  pre- 
decir que  el  futuro  Presidente  no  lo  seria  el  que  iba  siendo  indi- 
cado por  las   elecciones   hechas  en  el  tiempo   proscripto  por  la 
Constitución?     ¿Quién  el  que  no  pudiese  asegurar  que  sería  nom- 
brado después  para  aquella  suprema  Magistratura  el   que  de  he- 
cho la  obtiene  al  presente,  y  para  la  Vice-Presidencia  el  que  la 
está  exerciendo  en  toda  plenitud  con  tanto  honor  de  la  Nación, 


TI 

'  consuelo  de  la  humanidad,  y  tan  ajustadamente  á  las  practicas  de 

-  )a  educación   civil,  no  menos  que  á  los  principios  de  la   filosofía 
política?     ¿Quién,  por  último,  no  habría  de  descubrir  de  antema- 

^no  el  grupo  de  hombres  de  Estado,  tan  sabios  como  desinteresa- 
í  dos,  que  qual  satélites  habían  de  girar  en  torno  de    aquellos  dos 

luminares  de  la  ciencia  de  gobierno?  f 

j      Excúsese  al  exponente  este  modo  de  expresarse,  pero  están 

-  grosero  el  ridículo  con  que  se  juegan  esas  gentes  con  los  mas 
:  graves  asuntos  de  interés  público,  tal  la  burla  con  que  lastiman 

la  dignidad  nacional,  que  no  hay  mexicano  zeloso  de  esta,  que 
.pueda  abstenerse,  por  seria  que  sea  la  materia  de  que  se  trate,  de 
r  dejar  caer  sobre  los  mofadores  el  sarcasmo  del  menosprecio,  y  la 
•iinvectiva  de  una  indignación  patriótica. 

•  Por  último,  ¿bajo  qué  aspecto  pudieron  atribuirse  la  procura* 
•vduría  de  la  Nación  los  artífices   de  aquella  acta  militar?     ¿Pudo 

tenerla  el  primero,  Señor  perpetuo   del  derecho  de  insurrección, 

el  que  ha  presentado  á  la  República  Mexicana  el  inmoral  y  es- 

-candaloso   exemplo  de  dos  sublevaciones  contradictorias  en   su 

'objeto,   sosteniendo  el  pro  y  contra  de  revoluciones  con  que  ha 

inundado  en  sangre  á  la  Nación,  dilapidado  su  erario  y  recar<rá- 

-  dolo  de  enormes  deudas?     ¿El  que  ha  desenfrenado  las  pasiones 

•  feroces  de  la  muchedumbre  para  hacer  de   ellas   la  Escala  de  su 
^ fatua  ambición,  despedazado  las^entrañas  de  la  Patria  con  morta- 
les odios  y  convertídola  en  mansión  de  llanto  y  horror?     ¿El  que 

:  para  eludir  la  responsabilidad  en  que  lo  declaró  incurso  el  Con- 
.  greso  de  un  Estado  por  el  atentado  de  incitar  y  proteger  tumul. 
..  tos  para  su  destrucción  y  el  delito  de  resistirse  al  cumplimiento 
^  de  las  leyes  que  urgentemente  demandaba  la  Constitución,  y  todo 
..  ello  bajo  el  carácter  de  Executivo  del  mismo  Estado,  y  en  ven- 
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.'ganza  de  no  haberse  prestado  su  Legislatura  al  voto  que  intentó 
arrancarle  para  su  candidato  en  el  nombramiento  de  futuro  Pre- 
sidente, se  levantó  descaradamente  y  proclamó  la  revolución  de 
mil  oohoéientos  veinte  y  ocho?  No,  semejante  persona  represen- 
tará propiamente  el  papel  de  un  déhncuente,  pero  jamás  el  de 
procurador  de  los  derechos  nacionales. 

Ni  tampoco  el  segundo,  persona  por  cuyo  nombramiento  á  la 
Presidencia  y  enemistades  privadas,  levantó  la  rebelión  el  ante- 
rior, y  amenazó  con  una  nueva  en  septiembre  de  mil  ochocientos 
treinta,  si  se  permitía  á  aquel  pisar  el  suelo  de  la  República.  Es- 
te interventor  en  la  referida  acta  de  Zavaleta,  increpado  todavía 
al  principio  de. la  postrera  revolución  en  ochocientoH  treinta  y  dos 
por  el  mismo  Gefe  y  Cohortes  que  después  lo  saludaron  Presiden, 
te  (y  á  ciiyo  objeto,  gran  número  deios  que  formaban. estas  sa- 
liéípn  de  las  caréeles  en  que  los  habian  hundido  suis  crímenes  pa- 
ra acudir  al  Campo  de  batalla  á  que  los  llamaba  el  amor  de  la  li- 
bertad) habia  renunciado,  quatro  años  antes,  á  los  derechos  para 
exercer  la  Presidencia,  primero,  por  su  fuga  del  puesto  del  peli- 
gro en  que  dexó  á  otros,  segundo,  por  acto  oficial  y  solemne  que 
nadie  le  exijió,  y  últimamente  por  declaraciones  públicas  muy 
posteriores  <iue  ninguno  le  demandó.  Su  aparición,  pues,  en  Za- 
valeta con  la  investidura  de  carácter  público,  fué  de  pura  oficio- 
sidad, y  en  calidad  solamente  de  instrumento  pasivo  en  manos  del 
Caudillo  de  la  revolución.  »! 

El  tercer  General,  que  de  Gefe  de  las  fuerzas  del  Gobierno,  con 
universal  desagrado  de  las  tropas  que  las  formaban,  se  puso  á  dis- 
creccion  de  los  dos  enunciados,  no  pudo  tener  en  aquella  tran- 
sacción otro  carácter  que  el  que  se  da  á  sí  mismo  el  hombre  que, 
ó  por  una  excesiva  carencia  de  potencias  mentales,  ó  por  actos 


riojisteriosos  ^e  culpable  connivencia,  aparece  (al  menos  en  el  he- 
cho) desempeñando  el  papel  del  que  se  pasa  al  enemigo. — Y  me. 
nos  Hivieron  título  alguno  para  darse  por  tutores  de  los  derechos 
públicos,  ni  el  otro   General  segundo  del  de  la  defección,  ni  los 

¿demás  que  con  este  anduvieron  en  las  corredurías  de  tamaño  es* 
cándalo,  y  escarnio  de  la  Nación.  Gentes  todas  de  bandas  ó  char* 

.El  que  protexta  no  pudo  prescindir  de  alegarlos  anteriores  com» 
./probantes  para  fundar  la  nulidad  de  los  presentes  Poderes  Legis* 
íJativo  y  Ejecutivo; 

tjri^.4f^  -porque  aun  dado  que  residiese  en  el  Legislador  ó  Exe. 
CUtor  el  monstruoso  poder  de  proscribir  Ciudadanos  sin  ley  ni  jui- 
..eio  anterior,  todavía  la  expatriación  impuesta  al  exponente  en 
unión  con  crecido  número  de  sus  compatriotas,  dimanaría  de  una 
LCutoridíid  usurpada,  y  por  consiguiente  obedecida  solo  por  la  vio. 
j  rlencia. 

2.<*     porque  no  existiendo  hoy  otro  Poder  público  de  autoridad 

..legitima,  para  reclamar  sus  derechos  el  Ciudadano  mexicano,  si. 

no  el  Poder  Judicial,  guardián  primero  y  custodio  nato  de  la  ad. 

-  aninistracion  de  justicia,  no  queda  al  protextante  otro  recurso  de 

.presentar  sus  reclamaciones  sino  ante  esa  Suprema  Corte. 

3.®  porque  siendo  la  protexta  intentada  contra  los  individuos 
que  se  han  usurpado  los  otros  Poderes,  y  estos  los  perpetradores 
de  los  atentados  contra  los  cuales  aquí  se  protexta,  mal  podría  di. 
rijirse  aquella  i  ellos  contra  ellos, 

4.°  por  no  dar,  el  que  la  hace,  el  mal  exemplo  á  sus  conciu^^ 
dadanos  de  prestar  reconocimiento  á  una  autoridad  nula  en  su  orí. 
gen,  y  tiránica  en  su  exercicio. 

JEsto  supuesto,  procede  ya  el  que  protexta  ú  hacerlo  contra  las 
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enormes  violaciones  de  las  leyes,  cometidas  en  su  persona  y  en 
las  de  considerable  número  de  sus  conciudadanos. 

Por  una  Ley  (impropiamente  así  llamada  por  sus  autores  y  exe- 

cutores,  pues  ley  no  es  sino  la  que  se  dirijo  á  un  objeto  general, 

'  y  á  un  cumplimiento  futuro),  ni  siquiera  motivada,  y  dada  en  las 

*  tinieblas  de  la  noche,  por  la  corporación  que  funciona  como  Con- 
greso General,  fué  condenado  el  exponente  entre  cincuenta  y  dos 
de  sus  conciudadanos  á  la  pena  de  expatriación,  sin  haber  sido 
acusados,  oidos  ó  juzgados  por  sus  tribunales  competentes,  ni  ha- 
ber tenido  otra  noticia  de  ser  reos  sino  por  la  comunicación  déla 
Pena.  Picha  orden  que  lleva  la  fecha  de  23  de  Junio  último,  ha 
sido  rigurosamente  executada  por  el  General  D.    Antonio  Santa 

'  Anna  baxo  el  carácter  de  Presidente  y  de  D   Valentín  Parias  ba- 

*^xo  el  de  Vice-Presidente,  autorizados  á  mas  por  el  nombrado  Con. 

'  greso  General  para  poder  proscribir  indeünidamente  á  quantos 
ciudadanos  juzgasen  hallarse  en  el  mismo  Caso,  conteniéndose  así 

'  en  tres  partes  de  la  oración  (que  ninguna  es  la  del  verbo),  la  úni- 
ca norma  prescrita  al  Executivo  para  decidir  del  honor,  derechos 

'  y  subsistencia  de  los  mexicanos.  El  señor  Santa  Anna  por  ex- 
pontáneo  impulso,  tuvo  á  bien  distinguir  al  exponente,  reagraván- 
dole la  pena  con  la  cláusula  de  „que  cumphdo  el  término  de  seis 
„años  de  la  expulsión  de  la  Ley,  no  podrá  volver  á  la  República 

'  „sin  expreso  consentimiento  del  Supremo  Gobierno,"  la  qual  rea- 

*gravacion  le  fué  comunicada  baxo  firma  del  Gobernador  del  Dis- 
trito con  referencia  al  Ministro  D.  Carlos    Garcia. 

"     La  primera  ley  que   ha   sido  atropellada  en  este  acto  de  con. 

*  sumada  tiranía,  la  que  reclama  el  exponente,  y  por  cuya  atroz 
violación  pretexta  ante  el  Tribunal  Supremo  á  quien  tiene  el  ho. 

"^nor  de  dirijirse,  y  ante  la  Nación  euiera  de  que  es  miembro,  no 
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es  ninguna  Ley  que  derive  su  fuerza  de  una  constitución  ó  con- 
vención especial  en  las  sociedades  humanas,  sino  una  Ley  que, 
es  anterior  á  todos  los  pactos  sociales,  á  todas  las  Leyes  escritas, 
y  coetánea  con  aquella  naturaleza  á  quien  el  Criador  Supremo  do. 
tó  de  razon,*y  por  ella  le  promulgó,  el  código  de  la  Justicia  natural. 

Enfre  las  primeras  de  sus  leyes  se  hacen  escuchar  las  que  con- 
fieren al  hombre  los  derechos  fundados  en  la  constitución  y  digni- 
dad de  su  ser  inteligente,  y  en  virtud  de  ellas  proclama  la  razón  al 
universo  entero,  que  desde  el  momento  en  que  exista  qualquiera, 
reunión  de  hombres,  para  no  ser  confundidos  con  las  bestias  fe- 
roces, ninguno  de  ellos  pueda  ser  aflixido  ó  castigado  por  sus  se- 
mejantes  sin  habérsele  hecho  cargo  de  haberlos  ofendido,  oidole 
su  defensa,  y  comprobádole  el  delito.  Tal  es  la  Ley  sagrada  que 
en  el  fondo,  es  practicada  entre  los  mismos  salvages;  y  el  que  la 
quebranta  es  castigado  por  los  gefes,  ó  ancianos  de  sus  tribus. 
Pero  tal  es  también  la  Ley  que  han  conculcado  los  supuestos  Le- 
gislativo y  Executivo  de  la  República  Mexicana  en  el  año  de  mil 
ochocientos  treinta  y  tres, — ¡Atentado,  no  contra  centenares  de 
individuos  en  quienes  se  ha  cometido,  sino  contra  la  sociedad  en- 
tera! ¡Crimen  escandaloso  que  demanda  imperiosamente  pron» 
ta  reparación  y  condigno  castigo! 

Esa  corporación  ha  violado  medio  á  medio  la  primera  Ley,  la 
Ley  por  excelencia  de  todo  gobierno  libre,  representativo,  la  de 
división  de  Poderes  consignada  en  el  tít.  2.°,  art.  6.°  de  la  Cons* 
titucion  Mexicana.  El  exercicio,  ó  acumulación  de  qualquiera 
de  los  Poderes,  en  unas  mismas  manos  sea  de  uno,  de  pocos,  ó 
de  muchos,  forma  la  exacta  definición  del  despotismo.  Principio 
es  este  asentado  y  calificado  de  inqüestionable  por  todo  sabio  pu- 
blicista.   Pero  el  supuesto  Congreso  h^  hecho  mas  que  apropiar- 
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se  el  exercicio  del  Poder  Judicial.  Ha  violado  este  Poder  en  su 
mismo  exercicio,  y  no  ha  observado  de  los  procedimientos  y  for- 
mas que  constituyen  un  juicio,  sino  el  último  acto  que  lo  termina 
por  el  pronunciamiento  de  la  sentencia.  En  la  soledad  de  la  no. 
che,  en  congregación  misteriosa  y  secreta  ha  comenzado  y  con- 
cluido á  la  vez  por  un  acto  solo  é  indivisible,  por  el  fin  de  todo 
jliicio,  sin  examinar  el  delito,  sin  calificar  las  acciones  de  los  con- 
denados, y  aun  sin  dignarse  siquiera  alegar  el  mas  ligero  motivo 
de  su  tremendo  fallo. — En  un  par  de  renglones  ordenó  soberana» 
mente-„Mando,  sean  arrojados  de  la  comunión  de  sus  conciudada- 
„nos,  y  como  tales  expulsos  de  su  Pátria,^  los  Mexicanos  expresa- 
„dos  en  esta  lista  de  proscripción,  y  sígala  prolongando  el  Exe- 
„cutivo  á  su  antojo."  Así  lo  ordeno  por  la  Ley  sic  voló,  título 
sic  juheo,  código  NERONIANO. 

Pero  la  seguridad  pública  lo  ha  exijido,  la  seguridad  de  la 
Constitución  lo  ha  demandado.  Esta  es  toda  la  respuesta  vaga  y 
general  que  con  aire  sentencioso  ha  dado  el  que  se  dice  gobierno, 
sin  descender  jamás  no  yaá  probar,  pero  ni  aun  á  indicar  en  que 
manera  una,  ú  otra  seguridad  han  sido  amenazadas  por  los  pros- 
criptos. Ese  es  todo  el  título  y  derecho  que  para  cohonestar  el 
atentado  han  alegado  y  repetido  en  interminable  parla  los  perio- 
distas dispuestos  á  permutar  por  el  dinero  y  empleos  con  que  han 
sido  remunerados,  su  habilidad  de  probar  qu«  es  libertad  la  tira- 
nía, y  virtud  la  iniquidad.  Lenguaje  antiquísimo  y  trillado  por 
el  despotismo  de  muchos,  no  menos  que  por  el  de  un  soberano 
absoluto,  y  propio  solo  para  embaucar  á  la  multitud  incauta  é  ig. 
n^rante.  El  grato  nombre  de  libertad,  y  el  de  seguridad  pública 
han  servido  de  capa  al  tirano  para  aflixir  y  atormentar  á  los  hom- 
bi^s,<.así  como  el  santo  nombre  de  Religion.es  empleado  por  el 
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orgulloso  fanático  para  perseguir  y  dominar  á  sus  semejaiítes,  y 
frecuentemente  sucede  que  so  color  de  libertad,  declaman  Violeav 
lamenté  contra  el  fanatismo  religioso  los  qué  pretendtín  el  exclu. 
sivo  monopolio  de  esclavizar  á  los  pueblos.  Pero  ni  la  seguri- 
dad pública,  ni  constitución  alguna  han  exijido,  ó  pueden  exijir 
que  los  ciudadanos  sin  previo  juicio  y  sentencia  por  Ley  sean 
arrancados  del  seno  de  sus  familias  y  arrojiadbs  de  sus  hogares  ú, 
extrañas  tierras. 

r  Nó,  aun  quando  los  que  presiden  á  la  administración  pública 
deriven  su  autoridad  de  origen  legítimo.  Lo  que  demandan  am- 
bas seguridades  es  precisamente  lo  contrario,  para  que  en  ningún 
caso  sean  convertidas  en  náaquinaria  de  destrucción  de  las  segu- 
ridades personales  que  son  las  que  forman  aquellas.  „Los  inte- 
„reses  individuales  son  los  únicos  intereses  reales  y  verdaderos^ 
,,Mientras  el  bien  no  se  aplique  á  los  individuos,  es  un  termino 
„abstracto,  es  un  ser  ideal  que  no  tiene  existencia.  Pues  el  maS 
„importante  bien,  el  interés  primaho  y  radical  de  la  vida  civil  es 
V,la  seguridad.  La  libertad  política  é  independencia  de  una  Na- 
„cion  solo  es  Un  bien  porque  es  un  medio  de  afianzar  la  seguri- 
„dad  de  los  ciudadanos.  La  gran  máxima  sobre  que  reposan  los 
„derechos,  y  libertades  del  hombre,  es  la  de  que  nadie  puede 
,, castigarle  ni  condenarle  sino  la  Ley.>>  Así  se  expresa  un  pu- 
j)iicista  de  celebridad,  y  así  lo  dicta  la  razón  ilustrada. 
"Si  el  bien  público  se  presenta  con  exigencias  del  momento,  si  el 
peligro  es  tan  urgente  que  no  permita  las  demoras,  y  circunspec- 
ción de  un  juicio,  la  constitución  ha  provisto  de  lin  remedio  que  por 
lo  mismo  de  ser  violento  nó  és  aplicable  sino  con  prudente  econo- 
míia.  Reniedió  único  para  iin  cá?o  único  autorizada  su  aplicacióa 
4  uno  solo  de  los  poderes  por  el  tiempo  limitado  de  dos  dias,  y 
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pasados,  queda  expedito  el  exercicio  del  Poder  administrador  na. 
to  de  la  Justicia  criminal. 

„No  podrá  el  presidente  privar  á  ninguno  de  su  libertad,  ni  ¡m- 
„poner]e  pena  alguna;  pero  quando  lo  exija  el  bien  y  seguridad 
„de  la  Federación,  podrá  arrestar,  debiendo  poner  las  personas 
„arrestadas  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  disposi. 
„c¡on  del  Tribunal  6  juez  competente. ^>  Esta  es  nuestra  Ley 
del  ne  quid  Respublica  detrimenti  capiat.  Todo  lo  que  sea  salir  de 
su  letra  clara,  precisa,  y  terminante,  todo  lo  que  sea  sobrepasar  los 
lindes  marcados  por  ella,  sea  qual  fuere  el  motivo,  qualquiera  sea 
su  interpretación,  que  no  admite;  eso  es  usurpación  de  la  autori- 
dad, atentado  enorme,  tiranía  manifíesta. 

¿En  donde  está  la  ley  de  esa  constitución  que  autorizo  al  cuerpo 
legislativo  para  exercer  acto  ninguno  del  Poder  Judicial  sobre  los 
ciudadanos?  ¿En  donde  la  ley  que  lo  constituya  tribunnal  compe- 
tente de  estos  en  caso  alguno?  Tan  no  existe  semejante  Ley,  que 
por  el  contrario,  las  fundamentales  están  deponiendo  en  contra,  y 
haciendo  ver  que  jamas  quieren  conceder  al  Congreso  atribuciones 
judiciales  en  ningún  sentido,  sino  es  exclusivamente  en  los  casos 
especificados  en  la  sección  4.^  de  la  constitución  por  demandarlo 
así  la  naturaleza  del  delito  junto  con  el  carácter  oficial  del  acusado. 
Todavía  en  ellos  (y  fíxese  la  atención)  las  funciones  de  las  Cama- 
ras  están  rigurosamente  circunscriptas  á  declarar  en  clase  de  Gran 
Jurado  si  hay  ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa,  y  supuesto  el  pri- 
mer miembro,  quedará  el  acusado  suspenso  de  su  encargo  y  puesto  Á 
disposición  del  tribunal  competente  art,  4.  Los  Senadores  y  Diputa, 
dos  mismos  sin  embargo  de  su  inviolabilidad,  no  están  exentos  de 
los  Tribunales  competentes  art.  44.  Es  decir  que  la  Constitución 
jVIexicana  no  quiso  que  en  caso  alguno  fuese  Juez  el  Legislador. 
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Si  la  Constitución  ordena  en  la  expresada  sección  4."  que  aun 
quando  sean  acusados  por  delitos  de  traición  contra  la  Indepen» 
dencia  (¿Si  será  esta  la  suprema  seguridad  püblical)  ó  la  forma 
establecida  de  gobierno^  los  mas  altos  funcionarios  del  Estado,  y 
-por  consiguiente  mas  temibles  por  los  recursos  y  relaciones  que 
tienen  á  mano  para  la  execucion,  así  como  provistos  de  mas  me* 
dios  de  defensa,  gozen,  sin  embargo,  de  ella  en  juicio  franco  y 
conforme  á  las  leyes  comunes  ¿podrá  ser  interpretada  esa  misma 
Constitución  por  ningún  genero  de  sofistería  en  el  sentido  de  que 
ordena  para  el  mismo  caso  sea  sustrahido  de  su  tribunal  compe- 
f ente  el  ciudadano  privado,  sin  otro  escudo  de  defensa  que  la 
tnisma  Ley?  ¿Mandará  la  Constitución  que  privado  del  beneficio 
de  ella  so  color  de  seguridad  pública,  sin  acusación,  sin  ser  oí- 
do, sin  forma  alguna  de  juicio  aun  sumario  sea  condenado  á  pe- 
na por  el  legislativo  ó  executivo? 

Decídalo  todavía  mas  la  misma  Ley  112  antes  expresada,  sien- 
do  de  notar  que  se  le  dio  lugar  entre  las  restricciones  de  las 
facultades  del  Presidente.  No  le  es  concedida  la  de  privar  á  nin- 
guno de  su  libertad,  no  la  de  imponerle  pena  alguna,  y  por  Con- 
siguiente no  la  de  juzgar  en  ningún  caso,  y  mucho  menos  la  de 
condenar  sin  juicio.  Esta  es  la  ley  en  toda  su  estension  y  gene- 
ralidad, y  el  miembro  siguiente  es  una  excepción  exclusivamen- 
te contrahida  al  poder  de  arrestar  sin  mandamiento  judicial 
en  el  caso  de  exíjirlo  esa  seguridad  de  la  Constitución,  pe- 
ro con  el  deber  de  poner  al  arrestado  en  el  término  fixo 
de  cuarenta  y  ocho  horas  á  disposición  de  su  juez  ó  tribunal. 
De  este  modo  prescribió  la  ley  fundamental  que  ni  aun  en  el 
supuesto  caso  de  la  Salud  pública  se  transformase  el  Presidente 
en  Juez;  y  mas,  precavió  la  arbitrariedad  de  aquel  Magistrado 


'í?n  (^1 1)550  de  la  autoridad  .excepci^nal  qne  se  le  concede.  Una 
■V€i5  éieicida^  no  está  ya  en  su  poder  suspender  ó  cortar  el  pro- 
cedimiento constitucional,  y  el  arrestado  tiene  derecho,  aun 
quando  se  le  restituya  Su  libertad,  á  resistirlo  y  demandar  ur- 
gentemente ser  presentado  á  su  Juez  nato.  ¿Y  por  qué  así,  y  pa- 
ta qué?  Porque  de  otra  suerte  podría  un  Presidente  so  capa  de 
seguridad  pública  arrancar  á  los  Ciudadanos  de  sus  casas  y  pri- 
varlos de  su  libertad  durante  un  espacio  de  tiempo  en  que  le  se- 
ria embarazosa  esta  para  cometer  actos  impulsados  por  odios, 
envidias,  personal  interés,  ó  pasiones  desenfrenadas,  sin  que  se 
halle  fuera  de  las  combinaciones  posibles  la  de  ser  el  mismo 
arrestado  obstáculo  para  que  sea  amenazada  la  misma  seguridad 
•pública  con  que  se  pretexta  su  arresto.  Así  se  prescribió,  para 
•que  el  Presidente  presentando  las  pruebas  ó  quando  menos  los 
indicios  que  motivaron  el  arresto,  dé  satisfacción  á  la  nación,  y 
«contenido  por  el  freno  del  respeto  y  responsabilidad  á  la  opinión 
^pública,  no  pueda  obrar  con  absoluta  impunidad  en  el  exercicio 
abusivo 'de  aquella  facultad.  Es,  pues,  manifiesto  que  la  Consti- 
tución tuVo  muy  presente  el  clamoreado  caso  del  salus  popuUf 
que  se  ocupó  del  modo  de  proveer  á  él;  que  de  hecho  proveyó 
y  fixó  ley  para  semejante  urgencia,  y  que  encargando  su  aplica- 
ción exclusivamente  al  Executivo,  no  profirió  (como  era  regular) 
ni  una.  sola  palabra  acerca  del  Congreso.  No  es  menos  claro  que 
legislando  la  Constitución  consecuentemente,  ajustándose  á  la 
razón  y  á  las  prácticas  de  los  demás  Gobiernos  Hbres,  no  quiso 
que  un  remedio  violento  y  extraordinario  se  aplicase  ni  en  un 
adarme  mas  de  lo  absolutamente  indispensable,  para  prevenir  ó 
cortar  el  mal  de  que  es  antídoto,  no  fuese  que  la  medicina  se 
convirtiese  en  veneno,  y  en  destrucción  de  las  leyes  publicas  el 


instrumento  do  sn  ConsorvacitHi.  La  virtud  del  antídoto  es  efica?: 
y  suficienjtemenie  pioducido,  deteniendo  al  ciudadano  peligroso, 
poniéndolo  fuera  de  todo  contacto  con  la  conspirAcion  cpntralfi 
fialud  pública,  inKabilitándoJo  así  para  prorrumpir  en  hechos,  y 
icntregándülo  á  k  LEY  PlE.  LA  TIE;RRA  p^ríi,que  Jo  condenp 
•si  tal  es  su  merecido.  Qií?into  8pa  p^$ar  mas  alia,  otro  tanto  es 
tdescargargolpes  morJlal§S:Coniralas  ^egur¡,dades  personales,  qu,e 
•íton  lasque  forman  la  seguridad  pública. 

r  ¿En  donde  está  ahora  esa  autoridad  por  la  qual  los  Diputados 
»y  Senadores  de  1833,  por  sí  y  ante  sí,  en  conclave  oculto  y  en 
el  alto  silencio  :de  la  noche,  fallan  proscripciones  de  ciudadanos 
.que  reposan  ett  sus  lechos  baxo  la  confianza  de  una  Constitución 
♦que  veíla .  pOir  l,a  custodia  de  sus  derechos?.  ¿En  donde,  esa  po- 
tt:encia  creatiya  de  Dictaduras  para  lanzar  sobrje  los  mexicanos 
(anatemas  de  extrañamiento,  y  sentencias  de  muerte  civil?  ¿En 
adonde  se  encuentra  la  validez  de  esas  leyes  de  proscripciones 
.que  sobre  su  palabra  ha  asegurado  el  Periodista  laureado  de  los 
.presentes  Gobernantes,  quien  baxo  el  carácter  de  INDICADOR, 
410  satisfecho  todavía  de  haber  desahogado  el  fervor  de  un  culto 
j^^latra  4nte  las  Deidades  de  sus  mecenas,  y  acabádoleg  de  tras- 
ttornar  la. cabeza  con  el  perfume  de  su  adulación,  añade  cobar- 
ídemente  á  la  injuria  el  insulto  de  pregonarlas  como  leyes  de 
clemencia  y  benignidad  para  los  proscriptos.  Eu  ninguna  parto 
{Se  hallan,  pero  sí  por  todas  so  descubren  las  feroces  pasiones 
,de  la  demagogia,  y  enseñoreada  de  la  Patria  la  tiranía  baxo  la  in- 
jVocacion  $acrílega  del  santo  nombre  de  laJibertad. 

¿Pero  cómo  era  posible  que  la  Constitución  autorizase  á  los  Le. 
.gisladores  y  Executores,  no  yá  solo  para  juzgar  ájos  ciudadanos, 
rsino  todavía  mas,  para  condenarlos  sin  oírlos,  sin  decirles  siquie- 
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ra  la  causa,  y  presentarlos  á  la  nación  como  delincuentes  por  so- 
lo  la  promulgación  del  castigo? — Ley  tan  inhumana  ni  há  existi- 
do ni  pudo  existir  para  ningún  caso,  ni  en  la  República  Mexica. 
na  ni  en  Constitución  alguna  del  Universo,  por  absoluto  que  sea 
el  poder  supremo  de  los  Gobiernos  conocidos.  Y  si  por  una 
tnonstruosidad  existiese  en  alguna  parte  del  globo  tan  bárbara  le- 
gislación, ella  sería  nula,  impia,  y  sin  otra  virtud  de  obligar  que 
la  que  le  diese  la  fuerza  brutal.  Sería  esa  una  legislación  des- 
tructiva de  los  primeros  derechos  de  la  naturaleza  racional,  que 
ni  cede  ni  puede  ceder  el  hombre  por  ningún  pacto  social,  sin  re* 
nunciar  á  la  cualidad  de  miembro  de  la  especie  humana. 

Escuchemos  al  gran  Publicista  que  explicó  mejor  y  recomen* 
dó  á  los  hombres  la  celebrada  máxima  de  la  división  de  Poderes. 
En  uno  de  los  varios  lugares  de  su  Espíritu  de  las  leyes  en  que 
ííanto  la  inculca,  dice — „Quando  el  poder  legislativo  y  executivo 
están  unidos  en  la  misma  persona  6  cuerpo,  no  puede  haber  li- 
bertad, porque  pueden  excitarse  temores  de  que  el  mismo  monar. 
ca  ó  senado  haga  leyes  tiranas  para  executar/as  de  un  modo  tira- 
no. Por  otra  parte,  si  el  poder  de  juzgar  se  uniese  con  el  de  le- 
gislar,  la  vida  y  libertad  del  subdito  estaría  expuesta  á  la  arbitra- 
riedad, porque  el  juez  sería  entonces  el  legislador.  Si  se  uniese 
con  el  poder  executivo  podría  el  juez  comportarse  con  toda  U 
violencia  de  un  opresor"  >" 

En  efecto,  ¡qué  de  injusticias  é  inconsecuencias  funestas  no 
podrán  derivarse  de  la  acumulación  del  poder  judicial  con  el  exe. 
cutivo  ó  legislativo,  y  mas  si  son  ejercidos  baxo  la  voz  genérica 
de  libertad  y  seguridad  pública!  Por  distinguido  que  sea  el  méri. 
to  ó  acrisolada  la  virtud,  [como  podrán,  aquel  estar  á  cubierto  de 
los  ataques  de  la  envidia,  de  los  odios,  y  de  la  violencia  de  las 


pasiones  exaltadas,  ni  esta,  segura  ele  no  ser  atropellada  por  la 
osadía  de  la  iniquidad?  ¿y  que  será  en  un  país  agitado  frecuente- 
mente por  revoluciones,  en  una  tierra  en  que  por  donde  quiera 
se  tienda  la  vista  no  se  descubre  mas  que  lavas  arrojadas  por  un 
volcan  de  ambiciones,  codicia,  y  furores  intestinos?  Sobre  todo, 
¿á  que  punto  no  podrá  llegar  la  opresión,  si  en  tales  circunstan- 
cias, por  la  unión  de  los  expresados  poderes  se  establece  la  faci- 
lidad de  constituirse  en  un  Congreso  multitud  de  pequeños  tira», 
nos,  y  de  déspotas  subalternos  de  un  executivo  á  la  vez  judicial? 
Y  en  este  caso,  dice  otro  sabio  publicista,  „el  despotismo  de  uno 
solo  será  el  único  remedio  á  la  tiranía  dividida  de  muchos.'^ 
iTremenda  justicia  con  que  la  Providencia  castiga  al  despotismo 
con  el  despotismo  mismo,  y  á  los  pueblos  que  se  hacen  indignos 
por  sus  excesos  ó  pasiva  indolencia,  de  gozar  la  pura,  ordenada, 
y  virtuosa  libertad!  ¡Suerte  horrorosa  que  está  amenazando  por 
momentos  á  esta  fatigada  República! 

Y  si  Montesquieu  califica  en  el  pasage  citado,  de  arbitrarie- 
dad y  opresión  el  exercicio  simultaneo  del  poder  judicial  con  el  del 
executivo  ó  legislativo,  ¿con  que  nombre  se  llamará  la  unión  de 
estos  poderes  con  el  hecho  de  sentenciar  sin  oir,  como  no  lo  ha- 
ce la  misma  Divinidad,  y  por  un  solo  rasgo  de  pluma  condenar 
á  pena  sin  juicio?  y  á  que  pena  ¡Dios  Santo!  A  la  de  expatria- 
ción! es  decir,  á  una  pena  colectiva  de  muchas  penas.  A  una, 
que  comprehendiendo  la  perdida  de  los  derechos  civiles  y  pohti- 
cos,  no  deja  de  vivo  mas  que  el  hombre,  muriendo  el  ciudadano. 
A  una  pena  próxima  á  la  capital,  si  no  es  que  por  ella  son  sen- 
tenciados el  mayor  numero  de  proscriptos  á  sufrir  una  muerte 
lenta  y  acompañada  de  prolongadas  agonías.  Pena  que  recae 
sobre  inumerables  familias  mexicanas,  cuyas  inocentes  mugeres 
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f  dííg'^afidbá  liijes,  sobre  el  tormento  de  la  separación  quedan  co¿ 
miendo  el  pan  de  la  mendicidad,  ó  arrastrados  por  el  amor  filial 
y  conyugal  siguen  en  pos  del  proscripto  á  experimentar  los  ri~ 
gores  de  la  infeliz  pobreza,  y  por  ella  tal  vez  á  ser  víctimas  de 
la  rudeza  de  los  inviernos  en  lejanos  países.  •Diganlo  sino  los 
que  han  presenciado  los  resultados  de  esas  barbaras  expulsiones 
"He  los  años  precedentes,  y  visto  mas.de  una  vez  grupos  de  tier. 
iias  Criaturas,  pi'eguntando  con  inocente  candor  á  sus  indigentes 
padres  „¿Porqué  no  nos  vamos  á  nuestra  tierral"  Diganlo  las 
tierras  de  Francia  y  del  norte  de  nuestro  continente,  en  cuyo 
seno  se  encierran  sepultados  los  huesos  de  tantos  mexicanos  que 
claman  venganza  al  cielo,  y  gritan  á  sus  compatriotas  „poned 
férmino  á  vuestras  guerras  fratricidas-"  ¿Y  que  politica  ilustra- 
ida  es  la  que  formando  triple  alianza  con  las  pestes  y  guerras  in- 
testinas, en  lugar  de  llamar  pobladores  p&ra  esta  inmensa  Re. 
pública,  hace  disminuir  á  vista  de  ojo  el  corto  número  de  sus  ha» 

'bitatítes'?     Tanto  así  envuelve  la  tdea  complexa,— aunque  clara, 

f  ■        ^  -     ■   ■   ■ "  •  .  .  •  •      . 

de  expatriación.  Pero  la  rabia  de  las  pasiones  venenosas  atre- 
pella hasta  con  los  mas  simples  discursos  de  la  sana  razón. 

'  Si  se  ocurre  á  las  doctrinas  y  practicas  del  Derecho  consti- 
tucional de  las  Naciones  gobernadas  libremente,  y  que  han  en- 
señaido  al  rtiundó  la  ciencia  del  áistema  representativo  sobre  ba. 
sas  firmes  y  principios  inmutables,  se  encontrará  la  explicación 
de  nuestra  Constitución,  4aí  'quál  vá  hecha,  perfectamente  exac- 
taVy  concorde  con  aquellas.  Éf  alto  interés  de  la  materia,  y  la 
necesidad  de  que  se  propaguen  conocimientos  tan  necesarios  que 

'lio  debieran  estar  encerrados  exclusivamente  dentro  del  círculo 

"de  nuestros  Jueces  superiores  y  algunos  letrados,  disimularán  el 
inconveniente  de  difusión,  si  ol  «xponente  recuerda  sobre  el  pau- 
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ti€ülar  á  esk  ouprcma  Corte  la  jurisprudencia  publica  de  Ingla-* 
térra,  como  la  Nación  primera  y  mas  antigua  en  haber  fljádíí 
prácticamente  la  división  de  Podereí^  para  el  ^obiótíio  de  la  Sí)-*^ 
Ciedad  civil.  '  •  -  '^^^^''^  f\'  .o):r> 'f:8  íob  IrAivi^é^ 

"  !É1  sabio  comentador  de  la  ley  dé  Inglaterra,  (el  justártienie 
celebrado  Juez  Blackstone)  se  explica  asi  en  la  pag.   133  voU 
1.  ®    tit. — DencJios  de  las  personas,     „Inmediatamente  después 
de  la  seguridad  personal,  la  ley  de  Inglaterra  considera,  asegu^ 
ra  y  preserva  la  libertad  del  individuo. ....  .ella  no  puede  ser 

restringida  en  este  Reyno  por  sola  autoridad  discrecional  del  Ma-' 
gistrado,  sin  expreso  permiso  de  las  leyes.     Aqui  también  el  leñ-' 
guage  de  la  gran  carta  es  de  que  ningún  hombre  libré  podrá  seí 
Cogido  6  preso  sino  por  el  Juicio  legaíedé  sus  iguales,  ó  por  la 
Ifey  dé  k  tierra.  • . . .  .Pof  la  petición  del  Biíl  de  derechos   3*  ^' 

C.  1.  *  está  ordenado  que  ningún  hombre  libre  sea  puesto  en* 
prisión,  ó  detenido  ein  Causa  alegada  á  la  que  pueda  responder 
éonforme  á  la  ley.  Por  el  C.  10.  Si  á  alguna  persona  se  le 
restringiere  su  libertad  por  orden  6  decreto  de  qualquier  tri- 
bunal ilegal,  6  por  mandamiento  de  la  magestad  del  rey  en  per* 
áona  6  por  providencia  del  consejo,  6  de  alguno  del  consejo  pri- 
vado, aquel  por  demanda  de  su  consejo  tendrá  un  mandamiento 
de  Hdheas  Corpus,  para  que  sea  llevado  su  cuerpo  ante  la  corté 
del  banco  del  rey,  quien  resolverá  si  su  detención  es  justa,  y  en 
Conformidad  hará  como  sea  justicia.^'  En  la  pag.  134,  De  gran- 
de importancia  para  el  publico  es  el  preservativo  de  esta  libertad 
personal,  porque  si  una  sola  voz  fuese  permitido  á  alguno,  aun  al 
mas  elevado  magistrado,  poner  preso  arbitrariamente  á  qualquie* 
ya,  que  él  6  sus  ministros  juzgasen  conveniente,  con  este  acto  se 

ponía  término  á  todos  los  demás  derechos  é  inmunidades.     AU 
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gunos  juzíi^an  que  los  ataques  injustos  aun  contra  la  vida  y  pro- 
piedad, por  voluntad  arbitraria  del  magistrado,  son    menos  peli- 
grosos á  la  república,  que  los  que  se  cometen  contra  la  libertad 
personal  del  subdito.     Privar  á  un  hombre  de  la  vida,  6  por  vio- 
lencia  confiscar  su  propiedad   sin   acusación  ó  juicio,  sería  tan 
grosero  y  notorio  acto  de  despotismo,  que  al  momento  excitaría 
por  sí  solo  la  alarma  de  tiranía  por  todo  el  reyno.     Pero  la  de* 
tención  de  una  persona,  encerrándola  secretamente  en  una  pri- 
sión en  donde  son  desconocidos  ú  olvidados  sus  sufñmientos^  es  una 
maquinaria  de  gobierno  arbitrario,  que  por  lo  mismo  de  ser  me- 
nos publica,  menos  capaz  de  producir  sensación,  es  mas  peligro- 
sa.    Y  sin  embargo,  quando  el  estado  está  en  peligro  real,  aun 
esto  puede  ser  una  medida  necesaria.     Pero  la  felicidad  de  nues- 
tra constitución  es,  que  no  se  deja  al  Poder  Executivo  la  auto- 
ridad de  determinar  quando  el  peligro  del  Estado  es   tan  grande 
que  sea  necesaria  la  medida,  porque  solo  el  parlamento  ó  poder 
legislativo  es  el  que,  quando  parece  llegado  el  caso,  puede  auto- 
rizar á  la  Corona  por  la  suspensión  del  acta  Hateas  Corpus  por 
un  tiempo  corto  y  limitado  para  arrestar  personas  sospechosas 
sin  dar  razón  para  ello;  como  el  senado  de  Roma  tuvo  necesidad 
de  recurrir  á  un  dictador,  magistrado  de  autoridad  absoluta,  quan- 
do juzgaba  á  la  República  en  inminente  peligro.     El  decreto  del 
Senado  que  comunmente  precedía  al  nombramiento  del  magistra- 
do, dent  operam  cónsules   ne  quid  Respublica  detrimenti  capiat  se 
llamó  Senatus  Consultum  uUimce  necessitatis.     Del  mismo  modo 
este  experimento  no  debe  ser  tentado  sino  en  casos  de  urgencia 
extrema,  y  entonces  la  nación  se  desprende   de  su  libertad  por  - 
un  corto  tiempo  para  conservarla  para  siempre." 

Hé  aquí  explicada  claramente  toda  la  autoridad  que  la  Cons- 
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titucion  Inglesa  concede  á  los  Poderes  supremos  de  la  Nación 
en  caso  de  extremo  y  urgente  peligro.  Este  es  el  solo  modo  con 
que  en  un  gobierno  representativo  en  que  existe  una  bien  marcada 
división  de  poderes,  se  aplica  la  Dictadura  Romana.  Suspender 
el  auto  judicial  y  ordinario  do  prisión,  y  detener  al  sospechoso: 
pero  jamas  afligir  al  preso,  ni  excusar  el  juicio  condenando  á 
expatriación  sin  que  este  preceda. 

Sigue  el  docto  magistrado— en  la  pag.  136.  „Consecuencia  na- 
tural  y  regular  de  esta  libertad  personal  es,  que  todo  Ingles  puede 
reclamar  un  derecho  de  habitar  en  su  país  mientras  quiera;  y  no 
ser  sacado  de  él  sino  por  sentencia  de  la  Ley. . . .  Con  este  ob- 
jeto la  gran  Carta  declara  que  ningún  hombre  libre  será  deste- 
rrado sino  por  el  juicio  de  sus  iguales,  ó  por  la  Ley  de  la  tierra, 
y  por  la  acta  de  Haheas  Corpus,  (aquella  segunda  „magna  Char- 
la'* y  baluarte  permanente  de  nuestras  libertades)  está  mandado 
que  ningún  subdito  de  este  Reyno  sea  mandado  preso  á  lugareá 
del  otro  lado  de  los  mares  (en  donde  no  puede  tener  el  benefícid 
completo  y  protección  de  la  Ley  común)  „(y  se  habla  de  lugares 
de  ultramar  baxo  el  dominio  de  la  misma  CoronaV — sino  que  to- 
das semejantes  prisiones  sean  tenidas  por  ilegales:  que  qualquie- 
ra  persona  que  se  atreva  á  obrar  en  contra  de  esta  Ley  se  hará 
incapaz  de  obtener  ningún  empleo  público:  incurrirá  en  la  pena 
de  un  premuniré,  y  quedará  inhabilitado  para  recibir  perdón  del 
Rey,  y  la  parte  injuriada  tendrá  también  su  acción  privada  con* 
ira  la  persona  del  ofensor  y  contra  las  de  todos  sus  cómplices, 
consejeros,  é  instigadores,  y  recobrará  el  triple  de  las  costas  á 
mas  de  sus  perjuicios  que  ningún  jurado  fixará  en  menos  de  qui- 
nientas libras. — La  Ley  es  baxo  este  respecto  tan  benigna  y  li- 
beral para  el  beneficio  del  aubdito,  que  aunque  el  Rey  puede 


mandar  dentro  del  Reyno  la  compareoeneia,  y  exijir  el  servicio 
de  todos  los  que  le  deben  fidelidad,  sin  embargo  no  puedo  man. 
dar  á  ningún  hombre  fuera  del  Reyno,  ni  por  motivo  de  servicÍQ 
público,  excepto  los  marineros  y  soldados  por  requerirlo  necesa- 
riamente la  naturaleza  de  sus  empleos.  No  puede  ni  siquiera 
hacer  á  ningún  hombre.  Lord  Diputado,  ó  Lord  Lugar-teniente 
de  Irlanda  contra  su  voluntad,  ni  despacharlo  en  embajada  á  tier. 
ra  extrangera. — Porque  esto  podria  en  realidad  no  ser  mas  que 
un  destierro  honroso." — Esto  sí  es  libertad,  esto  es  constitución; 
esto,  derechos  del  hombre. 

Es  cierto  que  el  mismo  Blackstone  usa  de  la  expresión  de  que 
„ningun  poder  sobre  la  tierra  sino  es  la  autoridad  del  parlamen- 
to puede  enviar  á  ningún  subdito  de  Inglaterra  fuera  de  la  tierra 
contra  su  voluntad."  Pero  entiéndase  1.  ®  que  esa  autoridad  no 
es  para  ser  exercida  despóticamente;  2.  ®  que  no  es  practicada 
en  el  sentido  de  condenar  sin  oir;  3,  ®  que  los  publicitas  Ingleses 
del  presente  siglo  se  expresan  E^oordes  en  substancia  y  concisat 
mente  según  estos  terminos.^fT?-,^Los  progresos  de  la  razón,  gra- 
cias á  Dios,  han  puesto  fuera  del  poder  del  Parlamento  hacer  lo 
que  por  una  perniciosa  interpretación  de  esa  omnipotencia  que 
se  le  atribuye  podria  ser  una  violación  del  primer  derecho  de  un 
insjles,  d  derecho  de  nacimiento,  el  del  acta  Habeas  Corpus,  según» 
da  magna  Charta  y  defensa  inexpugnable  de  nuestras  libertades 
personales,  por  el  qual  puede  reclamar  el  juicio  de  sus  parss.  Y 
ninguno  tendría  osadia  bastante  para  asegurar  hoy  que  el  parla» 
mentó  Británico  con  toda  su  omnipotencia  pueda  castigar  á  ur^ 
Ingles  sin  haber  sido  oido  y  alegado  su  deUto»"  . 

Y  es  sabido  que  aun  en  el  siglo  pasado  en  la  terrible  insurrec- 
cion  de  Irlanda  ocurrida  entre  lo»  años  de  noventa  y  cuatro  y 
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noventa  y  nueve,  época  que,  seg«n  calificación  de  grandes  escri- 
tores  de  Ingluterca,  desgracia  la  Historia  de  la  gran  Bretaña,  a! 
fin  fué  necesario  solicitar  del  Parlamento  una  acta  de  indemni- 
,zacion,  y  con  todo,  muchos  de  los  militares  que  tuvieron  asiento 
en  la  corte  marcial  fueron  al  cabo  castigados. 

En  estos  últimos  años  en  que  se  excitó  la  grande  y  ruidosj^ 
conmoción  de  Manchester  jamas  pasó  la  conducta  del  Parlamen- 
to de  autorizar  al  ministerio  para  la  suspensión  del  Hábeas  Cor^ 
^í.-^En  efecto  puede  decirse  sin  temor  de  contradicción,  que  si 
en  nuestros  dias,  no  se  hable  ya  de  execucion,  sino  solo  se  de- 
(Cretase  en  la  gran  Bretaña  listas  de  proscripciones  como  se  ha 
hecho  en  esta  República  representativa  popular  federal^  la  sola 
oioticia  no  causarla  menos  conmoción  en  todo  el  Reyno,  que  el 
anuncio  de  haber  sido  invadidas  sus  costas  por  una  Nación  ene- 
miga. Lloverían  sobre  el  trono  las  peticiones  y  suplicas  de  los 
Condados,  de  los  Tribunales,  de  las  Compañías  y  toda  clase  de 
Corporaciones,  las  de  millares  de  ciudadanos,  y  en  una  palabra, 
de  la  Nación  entera,  pidiendo  al  soberano  la  imediata  disolución 
del  informe  Parlamento  y  del  Ministerio  si  hubiese  tenido  parte; 
y  los  Diputados  suscriptores  á  tal  Decreto  serian  (quando  me- 
nos) marcados  para  siempre  con  la  reprobación  nacional.  Sobre 
todo,  Señor,  (y  aquí  llama  el  exponente  la  atención  de  esa  Su- 
prema Corte),  el  Lord  Gefe  de  la  Justicia  á  la  cabeza  de  lo«  tri- 
bunales superiores  y  jueces  inferiores,  harían  ver  y  sentir,  (no 
hay  que  dudarlo)  que  hay  un  Supremo  Poder  Judicial  en  aquella 
Nación  de  hombres  Hbres. 

No  de  otra  suerte  (y  acaso  mas)  se  obraría  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  pauta  y  modelo  escogidos  para  Estos,  Mexica- 
nos:— „Jamas  se  suspenderá  el  privilegio  del  Habeas  Corpus  sino 
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es  quando  eñ  casos  de  rebelión  ó  invasión  pueda  exijirlo  la  Segu- 
ridad pública."  Esta  es  toda  la  provisión  hecha  por  la  Constitu* 
cion  Americana  para  los  extremos  peligrosos  de  su  República,  y 
no  la  de  poder  proscribir  á  su  antojo  el  Congreso  de  Washing- 
ton á  los  ciudadanos  que  en  la  callada  noche  reposan  en  el  seno 
de  sus  familias. 

Francia  constitucional  observa  las  mismas  prácticas  y  no  se 
ha  excedido  de  ellas  en  las  varias  convulsiones  que  la  han  con- 
movido desde  la  gran  revolución  de  830  hasta  la  ú'.tima  del  año 
pasado.  Pudieran  ser  aducidos  otros  exemplos  del  Derecho  públi. 
00  constitucional  aun  en  otras  Naciones  Europeas,  sin  embargo 
de  no  estar  en  goze  tan  completo  de  la  libertad  como  las  refe. 
ridas,  á  no  demandar  la  prudencia  hacer  alto  aquí,  y  terminar 
preguntando  ¿El  Congreso  y  Executivo  de  la  República  Mexica- 
na  en  833,  han  inventado  en  obsequio  de  la  Salud  pública  un 
sistema  de  Gobierno  representativo  mas  perfecto  que  el  cono- 
cido y  practicado  por  Pueblos  cultos  y  libres?  Si  así  fuere  vivan 
seguros  que  no  les  disputarán  estos  la  patente  de  su  exclusivo 
exercicio. 

Se  hace  ya  tiempo  de  proseguir  la  serie  de  actos  despóticos 
Gon  que  por  tantos  y  tan  infames  modos  han  sido  violadas  las  Le» 
yes  de  seguridad  personal;  y  en  el  orden  se  presentan  las  con- 
signadas en  los  artículos  150  y  151  de  la  Constitución.  Por  el 
primero,  „Nadie  podrá  ser  detenido  sin  que  haya  semiplena  prue- 
„ba  ó  indicio  de  que  es  delincuente."  Por  el  segundo,  „Ninguno 
,,será  detenido  solamente  por  indicios  mas  de  sesenta  horas."  Se 
ha  visto  ya  que  la  facultad  concedida  al  Presidente  para  arres.; 
lar  por  sí  en  el  caso  extraordinario  expresado,  no  lo  autoriza  pa- 
ra hacerlo  sin  los  requisitos  mencionados  en  las  últimas  Leyes 
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citadas.  Por  eso  se  ordena  que  dentro  de  quarenta  y  ocho  horas 
ponga  al  presunto  reo  ante  su  Juez  competente,  á  fin  de  que  pro- 
siga su  curso  la  Justicia  si  resultare  prueba  por  las  averiguacio- 
nes del  Juez,  ó  sea  levantando  el  arresto  si  á  las  sesenta  horas 
no  aparecieren  mas  que  simples  indicios.  Si  á  esto  se  respondie- 
re  que  así  «o  puede  ocurrirse  con  eficacia  al  peligro  inminente 
contra  la  seguridad  pública,  á  ello  se  replica  que  bien  se  puede 
siempre  que  el  Poder  Judicial  goze  de  una  verdadera  independen, 
cia,  esté,  como  debe  bien  ordenado,  haya  el  número  competente 
de  Jueces  activos  y  sabios,  y  la  justicia  sea  pronta  é  inflexible- 
mente administrada.  Y  si  todavía  alegaren  los  interesados  que 
no  se  puede,  dígaseles  que  pidan  á  la  Nación  otra  Constitución 
que  aboliendo  las  leyes  existentes  las  reemplazo  con  otras. 

Y  bien,  ¿como  es  que  se  ha  visto  en  la  República  Mexicana 
durante  tanto  tiempo,  miles  de  ciudadanos  hacinados  en  las  prisio- 
nes por  meses  enteros,  prohibidos  de  todo  trato  humano,  y  sin 
permitírseles  el  acceso  á  sus  Jueces  que  han  reclamado?  ¿Como 
los  Gobernadores  de  varios  Estados  y  sus  Congresos,  quando  no 
han  sido  sus  simples  comisiones  con  unos  quantos  Diputados  de 
los  existentes  en  las  Capitales  (modo  de  legislar  hoy  dia  en  la 
Federación  Mexicana),  han  puesto  presos  ó  arrojados  de  sus 
residencias  á  centenares  de  hombres  que  con  sus  familias  va- 
gan buscando  asilo  en  algún  Estado  que,  á  su  vez,  no  los  repul. 
se  de  su  territorio  por  la  alianza  federal  en  el  tratado  de  perse- 
cuciones? La  Capital  de  México  ha  presenciado,  y  nunca  olvi» 
dará,  los  insultantes  espectáculos  y  encarnizada  malignidad  con 
que  se  han  deleitado  los  opresores  en  humillar  y  atormentar  á  los 
oprimidos.  Por  disposición  de  sus  Excelencias  los  Señores  Santa 
Anna  y  Parias  fueron  sacados  como  en  cuerda  los  proscriptos. 
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revueltos  á  la  Ciudad  qual  rebaño  de  animales,  y  hundidos  en 
prisiones  sin  admitirles  fianzas;  vióse  á  Ioh  Gobernantes  convir» 
tiendo  el  edificio  del  fanatismo  religioso  en  prisión  del  fanatismo 
político,  y  los  calabozos  del  Santo  Ofició  en  mazmorras  de  la  Se^ 
guridad  pública.  Repletas  estas  y  las  cárceles  comunes,  se  hizo 
otra  de  un  Gran  Convento,  encomendadas  sus  custodias  á  gen* 
tes  sacadas  de  la  hez  del  pueblo  para  vestir  el  uniforme  de  mi- 
licia cívica.  Las  quejas  ó  demandas  do  los  encarcelados  eran 
contextadas  con  el  insolente  lenguaje  de  la  soez  canalla  (guardia 
nacional!!!)  y  con  las  amenazas  del  degüello  y  asesinato,  A  al- 
gmios  que  al  cabo  de  dos  ó  tres  meses  lograron  preguntar,  por 
conducto  de  algún  pariente  ó  amigo,  la  causa  de  su  prisión,  se 
les  respondió  con  aire  de  mofa,  que  era  un  equívoco  por  su 
parte  suponerse  presos,  pues  no  estaban  mas  que  detenidos  por 
providencia  gubernativa;  y  varios  al  cabo  de  tanto  sufrimiento 
fueron  puestos  en  la  calle  por  la  orden  verbal  de  un  oficial  cí. 
vico  sin  otra  ceremonia,  lo  mismo  que  hablan  sido  encarcelados. 
La  mortal  epidemia  de  Asia,  arrojaba  por  miles  al  sepulcro  á  los 
habitantes  de  la  consternada  Ciudad,  y  mas  se  doblaban  los  cerro« 
jos  á  las  víctimas  de  la  barbarie.  Una  esposa  moribunda  ruega 
se  le  permita  el  á  Dios  postrero  del  amor  conyugal,  y  el  marido^ 
(uno  de  los  Generales  depuestos,  y  que  veinte  y  tres  años  antes 
fué  mejor  tratado  en  una  fortaleza  española  á  que  lo  conduxo  el 
delito  de  haberse  asociado  con  los  primeros  que  acometieron  la 
empresa  de  independencia  nacional)  está  dispuesto  á  ser  con- 
ducido rodeado  de  cuanta  fuerza  se  quisiese;  pero  partió  aquella 
sin  consuelo,  y  este  quedó  inmoble  pasando  su  viudez  en  la  pri- 
sión que  lo  encerraba.  Ni  tampoco  es  permitido  á  un  hijo  (de  los 
Oefes  vencedores  de  ülúa)  acercarse  al  lecha  de  muerte  de  sa 
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ah<í¡ano  pááiré,  Magistrado  ve neráBÍé  por  súí "ffábttfuria,  ^¡rtudeJ 
eminentes  y  antiguos  padecimientos  en  obsequio  de  la  indepeni 
dencia  patria.  El  sexo  mismo  femenil  fué  insultado  por  la  cólera 
de  Don  Valentín  Parias,  quien  con  bronco  acento  y  fiero  cenó 
amenazó  á  matronas  respetables  con  la  cárcel  de  las  Recogidas; 
es  decir,  de  las  mugeres  públicas.  No  hay  genero  de  vilipendio 
y  mortificación  que  no  se  haya  empleado  en  la  execucion  dé 
las  proscripciones  por  los  sátrapas  de  tan  despiadadas  autorida* 
des.  Y  para  colmo  de  inhumanidad  se  ha  colocado  en  el  Puerto 
de  Veracruz  por  alcaide,  á  un  bárbaro,  nada  el  otro  día  y  hoy 
»na  de  los  de  la  Legión  de  Generales  patriotas^  hombre  rudo  f 
sin  educación,  pero  zeloso  hasta  la  hipérbole  en  la  comisión  deí 
oprimir  insolentemente.  ¡Verdugo  propio  de  tal  Gobierno,  y  dignos 
eomitre  de  pontones!  Un  Don  Ciriaco  Vázquez  ha  sido  autoriza • 
do  para  disponer  de  las  cuerdas  de  proscriptos  y  de  su  custodia 
en  tanto  son  trasbordados  á  los  buques  que  los  han  do  conducir 
mas  allá  de  los  mares;  y  lo  h%  cumplido  y  sigue  cumpliendo  4 
eompleta  satisfacción  de  las  autoridades  del  Palacio  de  México  y 
cíe  la  Chozita  de  Manga  de  Clavo.  Ha  hecho  ostentación  de  la 
retórica  que  acostumbran  gentes  de  su  ralea  y  crianza,  y  alarde 
de  valor  sobre  indefensos  y  oprimidos.  Los  ha  sepultado  en  un 
inmundo  y  desbaratado  pontón  en  la  rada  de  Veracruz  á  la  ¡n. 
temperie  de  los  nortes,  y  en  su  sociedad  con  presidarios.  No  han 
bastado  los  espaciosos  quarteles  u  otros  edificios  de  la  Ciudad, 
ni  la  fortaleza  del  castillo:  allí  podian  estar  seguros,  pero  era 
necesario  todavia  mas,  maltratarlos  y  exercer  sobre  ellos  las 
venganzas  de  los  cobardes  y  villanos.  Esto  se  ha  visto  y  se  está 
viendo  en  la  República  Mexicana  en  donde  ignoran  probable- 
mente Don  Antonio  Santa-Anna  y  Don  Valentín  Farias  que  ta* 
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les  prisiones  en  semejantes  pontones  son  reputados  en  el  día  por 
usos  bárbaros,  reprobados  por  el  Derecho  de  Gentes  aun  pa- 
ra los  prisioneros  de  nación  á  nación.  Qualquiera  que  esté 
medianamente  impuesto  en  la  historia  política  y  militar  del  pre- 
sente siglo,  sabe  que  esta  clase  de  prisiones  fué  objeto  de  fuertes 
reclamaciones  en  las  últimas  guerras  de  Europa,  y  que  la  opinión 
común  de  sus  naciones  acabó  por  condenarla»  como  indignas  de 
pueblos  cultos.  Pero  los  actuales  Legisladores  y  Gobernantes 
de  esta  República  han  fallado  que  el  Derecho  público  europeo 
no  es  propio  para  su  tierra  clasica  de  libertad;  y  que  en  ella  el 
dicho  reo  de  delitos  políticos,  condenado  sin  juicio  ni  defensa,  no 
puede  estar  asegurado  sino  sobre  los  mares,  y  en  la  infección 
pestilente  de   un  podrido  pontón.  ri:fihfr^ 

Todo  esto  y  mucho  mas  que  han  presenciado  quantoB  han  te- 
nido la  desgracia  de  habitar  este  pais  en  el  calamitoso  año  de 
mil  ochocientos  treinta  y  tres,  se  ha  hecho  en  honor  y  gloria  de 
la  libertad  mexicana,  no  de  otra  suerte  que  como  el  hipócrita 
Tiberio,  y  el  prostituido  Senado  que  lo  adulaba,  exercian  la 
tiranía  bajo  la  invocación  de  la  antigua  libertad  romana.  Así 
cuadra  también  á  esta  República  de  nombre,  como  aquella  fan- 
tasma de  República,  la  grave  censura  del  político  ó  historiador 
Tácito,  Speciosa  verbis  re  inancia,  aut  suhdola:  quanto  que  majore 
libertatis  imagine  tegebantur,  tanto  eruptura  ad  infensiu&  servitium, 

.  Si  son  ciertas  las  sentencias  pronunciadas  por  los  oráculos  de 
la  jurisprudencia  criminal,  „que  el  objeto  de  las  penas  no  es  el 
„de  atormentar  á  un  ser  sensible  ni  de  exercer  venganza  alguna; 
„que  esa  crueldad  es  un  instrumento  funesto  del  furor  y  del  fana- 
„t¡smo,  6  de  la  debilidad  de  los  tiranos,  y  que  una  prisión  no  de- 
„be  convertirse  en  castigo  del  delito  que  está  por  ser  probado  y 
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„sentencia(3o**  ¿de  qué  injusticias  no  se  han  hecho  culpables  \oB 
executores  de  esas  proscripciones?  Si  Beccaria  y  Filangieri  ense* 
ñaban  aquellas  doctrinas  hablando  de  hombres  arreatados  por  man* 
damiento  de  Juez  competente,  de  ladrones,  asesinos  y  criminales 
que  han  de  ser  sentenciados  enjuicio  franco  y  completo,  ¿qué  se  di- 
rá del  modo  con  que  han  sido  atormentados  y  ultrajados,  ciudada* 
nos  en  quienes  no  han  concurrido  aquellas  circunstancias?  Deberá, 
decirse,  que  los  supuestos  Poderes  Legislativo  y  Executivo  que 
ahora  funcionan  en  la  República  con  todos  sus  mandarines,  han  co. 
metido  impiedades  y  crímenes  contra  la  sociedad  do  que  son  res* 
ponsables  ante  Dios  y  los  hombres.  Así  se  ha  verificado  al  fin  lo 
que  uno  de  los  autores  del  plan  de  Zavaleta  dixo  siendo  Ministro  de 
ja  Guerra  en  años  pasados  para  su  intentento  de  entonces  „Que 
las  Constituciones  son  hojas  de  papel" — de  lo  qual  dará  explica» 
ciones  y  constancia  el  Observador  de  la  República  Mexicana. 
-  Ni  es  de  omitirse  la  pretexta  contra  un  enorme  atentado,  en 
cuya  vigorosa  reclamación  están  interesados  personalmente  todos 
y  cada  uno  de  los  mexicanos,  como  que  de  un  solo  golpe  des- 
encaja de  sus  cimientos  el  edificio  de  un  Gobierno  representati- 
vo, y  dando  con  él  en  tierra,  aniquila  el  fin  primario,  ó  mejor 
dicho,  único  de  su  Constitución;  la  recta  é  imparcial  adminis. 
tracion  de  justicia.  No  hay  seguridad  de  que  esta  sea  administra* 
da  con  inflexible  rectitud  y  rigorosa  imparcialidad,  y  sí  tan  te- 
tnible  como  verosímil  de  que  sea  torcida,  desde  el  momento  en 
que  desaparece  la  independencia  del  Poder  Judicial.  Poder  el 
mas  esencial  y  el  mas  contacto  con  la  comunidad,  como  que  por 
su  naturaleza  se  exerce  imediatamente  sobre  el  individuo.  Pues 
esa  independencia  ha  sido  violada,  ofendida,  arrollada  por  el 
Congreso  v  Executivo  de  ochocientos  treinta  y  tres  en  la  repre. 
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gentacion  de  la  suprema  Corte  ante  qoien  tiene  el  honor  de  le- 
vantar su  voz  el  que  pretexta.  Dos  de  sus  Magistrados  (de  log 
guales  solo  al  Señor  Dominguez  ha  tratado  e]  exponente  pocas 
veces  por  correspondencia  de  urbanidad,  y  al  Señor  Navarrete 
de  ninguna  manera)  fueron  arrancados  de  su  seno,  sin  otra 
causa  alegada,  ni  por  otro  juicio  que  un  simple  decreto  de  pros, 
cripcion.  Foreste  modo  han  ííido  violados  abierta  y  grosera- 
mente los  artículos  38  y  126  de  la  Constitución,  basas  sobre  que 
estriba  la  independencia  del  Poder  Supremo  de  la  Justicia.  Or- 
dena este  la  perpetuidad  de  los  Magistrados  de  esa  Corte  en 
sus  puestos,  si  no  es  que  sean  removidos  con  arreglo  á  las  leyes* 
Manda  aquel  que  esta  remoción  sea  el  efecto  de  la  sentencia  de 
un  juicio  condenatorio  por  los  delitos  cometidos  durante  el  tiem- 
po de   sus  empleos,  previa  la  declaración  de  haher  lugar  á  la 

formación  de  causa  por  el  voto  de  los  dos  tercios  de  la  Cámara 
ante  la  que  se  hubiese  hecho  la  acusación  del  individuo  de  la  Su' 
prema  Corte,  según  el  art.  40. 

Los  tres  artículos  han  sido  atropellados  en  las  personas  de 
los  Señores  Magistrados  expulsos.  Si  se   ha  hecho  ver  que  la 

*  pbjecion  de  Seguridad  pública  para  cohonestar  tan  arbitrario  pro- 
cedimiento con  respecto  al  ciudadano  privado,  es  fútil,  imperti- 
nente, y  solo  capa  de  despotismo,  ¿como  se  llamará  quando  se 
alega  para  deponer  á  Jueces  del  primer  Tribunal  de  Justicia  en 
la  Nación?  Apela  el  exponente  á  la  conciencia  de  los  Colegas 
de  los  depuestos,  y  Digan  si  allá  dentro  de  su  pecho  no  se  es- 
conde el  sentimiento  profundo  y  doloroso  de  que  en  aquel  acto 
fueron  hollados  los  derechos  y  dignidad  de  la  Corte  á  la  par  que 
destruido  el  elemento  constitutivo  de  su  existencia?  Digan  si  baxo 
el  solo  nombre  de  Seguridad  pública  no   están  expuestos  á  ser 
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lanzados í<Je  sus  asientos,  y%  trocar  la  toga  (que  deberían  usar) 
por  un  trage  de  camino  para  acogerse  al  asilo  d^  tierra  ©xtran. 
(gara?  Y  di^an  k>H  Mcxiv'rfnos  si  ti«neti  en  este  dia  un  Poder  Su- 
4)remo  ó  independiente  de  Justicia?  N6>  no  loiienen,  y  por-  es^ 
/«olo  hecho,  aun  cuftndo  no  fuera  por  otros  tantos,  «on  esclavofifc. 
X.a  Constitución  práctica  que  los  gobierna  es  un  soñsina  insidio- 
so, una  impostura  maniñesta,  Una  traición  indigna.  íh  tmp  ijoÍ4>>.^ 
f  Sepa  hasta  el  último  y  mas  obscuro  subdito  de  ésta  RfepUblicíi 
quo,  como  se  expresa  un  escritor  capaz  de  enseñar  en  esta  ma- 
teria, „Quanto  se  diga  de  Constitución,  de  independencia  po- 
„Iíticá,  de  libertad  civil;  todo  lo  que  se  hable  de  ideas  liberales, 
',,de  mejoras  en  las  leyes,  todo  es  un  sonido  vago  é  insignificanw 
„1e,  todos  son  sistemas  imaginarios,  todas  son  novelas,  mientras  se 
^tolere  la  arbitrariedad  en  el  conocimiento  y  sentencia  de  las 
f^causas.  Esta  gran  maquina  de  la  institución  social,  de  los  pac» 
„tos  fundamentales,  de  la  legislación,  todo  se  encamina  y  viene 
>,á  parar  en  señalar  la  senda  y  el  termino  de  los  juicios;  asi  co». 
^,mo  las  ruedas  y  muelles  de  an  relox  se  dirigen  á  regular  el  mo- 
jjTÍmienté  del  índice  horario.  La  seguridad  de  los  individuos 
5,és  el  fin  que  se  intenta  desde  los  primeros  pasos  Sociales."  Y 
tengan  por  indudable  todos  y  cada  uno  de  los  mexícanof!,  que  no 
hay  seguridad  de  que  la  arbitrariedad  en  el  conocimiento  y  sen- 
tencia  de  las  causas,  la  falta  de  guia  segura  en  la  senda  y  termi- 
no de  los  juicios  y  la  de  libertad  afianzada  de  los  individuos,  no 
les  estén  amenazando  y  ellos  expuestos  á  las  consecuencias  de 
esos  males,  desde  el  instante  en  que  los  Magistrados  del  poder 
judicial  pueden  ser  depuestos  por  un  yo  el  Congreso  lo  ordeno  y 
un  yo  el  Presidente  lo  executo.  Graben  en  la  memoria  esta 
máxima,  que  quando  la  suerte  délos  hombres,  pende  de  la  vo- 
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]untad  ilimitada  de  uno  ó  muchos,  allí  esta  presente  la  esencia 
del  despotismo.  -"  "" '" 

Y  aquí,  Señor,  no  puede  menos  el  que  protexta  de  hacerlo 
(aunque  respetuosamente)  contra  la  misma  Corte  ante  quien  de* 
inanda  sus  derechos,  por  su  impasibilidad,  disimulo  y  falta  de 
tsumplimiento  en  el  primero  de  sus  deberes  para  con  toda  una 
Nación  que  la  constituyó  depositaría  y  centinela  del  supremo  po« 
der  de  la  Justicia.  ¿Como  ha  callado  vergonzosamente  y  con  su 
silencio  ha  permitido  que  sean,  ultrajada  su  dignidad,  extermina^ 
da  su  autoridad  y  vendidos  los  derechos  personales  de  los  mexi-- 
canos?  ¿Como,  á  vista  de  la  violenta  desmembración  que  ha  su« 
frido,  y  de  ese  cumulo  de  injusticias  expresadas  anteriormente 
pontra  ¿numerables  ciudadanos,  no  ha  sahdo  al  frente  reclaman» 
do  la  usurpación  de  los  otros  Poderes,  y  haciéndose  sentir  con 
toda  la  independencia  y  supremacía  que  al  suyo  dio  la  Constitu. 
cion?  Si  lo  han  invadido  aquellos  porque  domina  la  violencia, 
lo  que  quiere  decir  es  que  es  la  hora  del  peligro,  y  por  lo  mismo 
la  de  desplegar  con  fortaleza  toda  la  fuerza  moral  y  derecho 
eminente  de  que  formó  su  naturaleza  la  ley  fundamental.  Ha» 
gase  presente  apelando  á  la  opinión  publica  y  al  origen  primiti- 
vo de  todos  los  Poderes,  resista  con  infleixble  constancia  los  ata* 
ques  del  invasor,  y  los  mexicanos  verán  y  palparán  que  hay  un 
Poder  supremo  de  Justicia,  y  lo  que  esto  quiere  decir.  Seráu. 
entonces  excitados  á  defender  con  ardor  su  integridad,  y  acudi- 
rán veloces  á  sostener  su  independencia.  Mas  si  á  pesar  de  la 
defensa  viniere  abaxo  esta  gran  Columna  de  la  Constitución,  cai. 
ga  enhorabuena,  pero  sea  desplomándose  el  edificio  todo  sobre 
9US  mismos  minadores,  y  quedando  al  pueblo  una  lección  terrible 
pero  saludable;  lección  que  iluistrandolo  prácticamente  sobre  sus 
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mas  esenciales  derechos,  le  hará  al  fin  levantar  de  entre  las  mi*. 
ma8  ruinas  un  Poder  Judicial  descansando  sobre  mas  solidos  fun. 
damenlos,  cuyos  custodios  serán  los.  mismos  Magistrados  que  se 
mostraron  dignos  de  serlo.  '  fr^*'**f*:'  1f*b'^f«'í'>l' 
f  Es  de  observar  que  según  las  doctrinas  de  los  maestros  en  la 
•ciencia  de  política  constitucional  (y  entre  ellos  particularmen. 
te,  los  fundadores  y  sabios  comentadores  de  la  Constitución  Ame- 
ricana) el  gran  principio  mencionado  de  la  división  é  indepen- 
dencia de  Poderes,  de  tul  modo  debe  ser  entendida  que  no  haya 
de  reputarse  su  separación  como  exclusiva  de  toda  agencia  par-? 
cial  de  les  unos  sobre  los  actos  de  los  otros.  De  otra  suerte  no 
pudieran  velarse  mutuamente  y  detener  las  propensiones  de  in-* 
vadirse  por  vias  indirectas  y  escondidas,  ó  parar  el  golpe  descara 
gado  de  lleno  y  abiertamente.  Para  este  genero  de  guerra  de* 
fensiva  proveyó  la  Constitución  al  Presidente  con  el  arma  del  vei 
to  suspensivo,  ó  derecho  de  no  aprobar  los  decretos  ó  proyectos 
dé  leyes  emanados  del  Congreso,  y  aprobados  por  el  mismo.  La 
p  ractica  entre  nosotros  de  tener  los  Ministros  el  uso  de  la  pala- 
bra en  ciertas  ocasiones  dentro  de  las  Cámaras,  proporciona  aj 
Executivo  medios  poderosos  para  conservar  defendidas  las  froni 
leras  de  sii  dominio.  El  Legislativo  á  su  vez  fué  provisto  con  la 
formidable  defensa  que  le  asegura  el  derecho  de  estar  en  conti* 
nua  atalaya  sobre  los  avances  del  Executivo,  y  el  de  traerlo  an- 
te sí  al  juicio  de  haber  incurrido  en  la  responsabilidad  para  con 
la  Nación.  ¿Y  dejaría  la  Constitución  inerme  y  desprovisto  al 
Poder  Judicial,  el  menos  hábil  ó  mas  bien,  inhábil  por  completo 
para  invadir  las  atribuciones  de  los  otros,  al  paso  de  ser  mas  gra- 
ves los  males  de  que  sean  invadidas  las  suyas?  ¿Y  esto  en  una 
forma  de  Gobierno  qual  el  nuestro,  en  que  el  Legislativo  tiene 
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una  natural  propensión  de  extender  la  esfera  de  su  actividad  y 
envolver  todo  poder  dentro  de  su  impetuoso  remolino? — No  en 
verdad,  Lá  Constitución  que  sa  dá  á  un  pueblo  que  va -á  gober. 
narse  baxo  la  forma  del  sistema  repjreseatativo,  presupone  en 
aquel,  cuando  menos,  la  corta  ilustración  que  se  necesita,  para 
conocer,  ó  mas  bien  sentir  que  la  seguridad,  el  honor  y  la  pro-»* 
piedad  de  cada  miembro  de  la  Sociedad  están  comprometido* 
imediatamente  y  á  cada  hora  en  que  la  justicia  sea  administrad* 
de  un  modo  recto,  é  independiente  de  todo  influxo  del  poder  6  de 
las  pasiones.  Por  consiguiente  presupone  también  que  el  interés 
personal  hace  de  cada  individuo  desde  el  mas  sabio  hasta  el  mas 
ignorante,  desde  el  mas  pobre  hasta  el  mas  opulento  ciudadan^l 
un  defensor  vigoroso  de  la  independencia  y  derechos  de  la  autoi 
ridad  suprema  que  distribuye  justicia  á  la  comunidad.  Esa  g$ 
la  inmensa,  fuerza  moral  que  la  Constitución  dá  por  asentado  es* 
tar  depositada  en  las  manos  del  poder  judicial  por  su  misma  na¿ 
turaleza,  y  que  confirmándola  exige  sea  puesta  en  acción  sin  de* 
mora  alguna  desde  el  momento  que  la  reclama  la  necesidad; 
¿Pues  que  ha  estado  haciendo  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  ett 
tanto  que  los  otros  Poderes  se  han  apropiado  sus  atribuciones, 
atacado  la  independencia  de  sus  Magistrados^  y  vejado  á  miles 
de  ciudadanos  por  tantos:  meses  con  violación  grosera  de  la  justi; 
oía  criminal?  Si  no  este  ¿qual  otro  puede  ya  ser  el  caso  en  que 
se  suponga  la  posibilidad  de  ser  invadida  la  autoridad  de  ese  Poi 
der?  ¿O  se  dirá  por  ventura  que  solo  es  usurpada  quando  el  Pre¿ 
sidente  y  Diputados  ocupen  materialmente  su  tribunal,  ó  provean 
algún  auto  sesjun  las  formas  forenses?  Tanto  mas  era  el  deber 
¿e  la  Corte  haber  apelado  á  la  opinión  pública  y  excitadola  pa- 
ra venir  exisu  deíensa,  caso  d^e  ser  desatendidas  sus  reclamación 
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nes  élóslotros  Poderes,  qimntó  qtié  necesita  de  tales' Wccíonei 
practicas  un  pueblo  que  en  su  gran  mayoría  ignora  por  desgra- 
cia, lo  que  importa  la  idea  dó<  esta  píilabía,  Supremo  Poder  Ju- 
dicial,   "''^f^  '  ,9f)n/iq.onp«dI  ii  ^5t3i^}jiB  eua  oh  otnoni  si  oLcg-^tJ 

<-  Imposible  es  quede  esa  manera  exista  este  eh  nuestro  pBÜSjftíó 
menos  imposible  si  se  destruye  su  espíritu^  llegándose  á  introdú-' 
oir  la  política  en  sus  dominios,  áea  abierta  6'  subrepticiamente/ 
Este  es  uno  de  los  mas  terribles  males:  de  las  contiendas  y  triuii- 
fos  de  las  facciones.     Sin  el  menor  miramiento  «levan  á  sus  gé- 
fes  á  la  Suprema  Magistratura  de  la  Toga,  y  es  muy  temible  que' 
la  investidura  de  ella  no  los  desnuden  de  las  pasiones  Con  que  se 
merecieron  tan  alta  recompensa.     Hoy  mismo  lo  vemos  en" la 
candidatura  propuesta,  y  según  parece,  cumplimentada,"  dé  peir- 
senas  notoriamente  impregnadas  del  espíritu  de  los  varios  párlí-  * 
dos  en  que  se  han  distinguido  como  actores  principales.     Y  na- 
die ignora  que  uno  de  ellos  destempladamente  apasionado  ya  sos-* 
teniendo  un  imperio  ó  ya  dirigiendo   facciones  en   República,' 
siempre  descontentadizo  y  siempre  turbulento  (caracteres  en  que 
conviene  tson  otros  pcrsonages  de  la  presente  libertad),   el  que 
preside  el  Ministerio  del  Gobierno  en  contactó  con  esa  Suprema  * 
Corte,  podrá  si  se  quiere  tener  excelentes  prendas   para  ocupar 
destinos  públicos,  pero  no  ciertamente  para   desempeñar  el  ca-' 
racter  grave,  circunspecto  y  severamente  imparcial  de  Juez,  en' 
ese  Tribunal,  ó  en  expresión  de  Beccaria,  el  de  Pontífice  de  la 
Justicia.     Deseara  saberse  en  donde  está  la  carrera  forense  de 
esos  Señores,  en  que  hayan  desplegado  profundos  conocimientos" 
de  jurisprudencia  unidos  á  las  elevadas  qualidades  que  requiere  ' 
tan  eminente  y  sagrado  puesto. 

Sea  permitido  al  exponente  -antes  dé  concluir  presentar  otra 
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pretexta  que  aunque  no  de  naturaleza  judicial  viene  en  compro, 
bacion  de  las  que  van  expresadas.  Todas  esas  proscripciones  de 
Junio,  y  las  de  su  caso  decretadas  por  el  Executivo  han  partido 
(según  la  mente  de  sus  autores,  á  lo  que  parece,  porque  es  ne- 
cesario adivinarlo)  de  la  suposición  que  los  proscriptos  fueron  ó 
autores,  ó  instigadores,  ó  auxiliadores  del  loco  plan  de  revolu- 
ción proclamado  por  los  militares  Arista  y  Duran.  ¡Plan  por 
cierto  digno  de  gentes  que  tienen  vacios  los  aposentos  de  la  ca- 
beza! En  tanto  que  la  historia  refiere  (y  no  tardará)  todas  las 
intrigas,  transacciones  políticas,  y  ridiculas  escaramuzas  militares 
de  mil  ochocientos  treinta  y  tres  en  la  República  Mexicana, 
baste  recapitular  aquí  lo  que  bien  sabe  todo  habitante  de  este  país 
capaz  de  hacer  uso  de  su  razón. 

La  revolución  con  que  fué  trabajada  la  República  en  mil  ocho- 
cientos treinta  y  dos,  el  extravagante  plan  de  Zavaleta  con  que 
fué  consumada,  la  persecución  consecutiva  en  los  primeros  me- 
ses del  año  siguiente,  y  en  una  palabra  el  trastorno  completo 
de  la  Sociedad,  produxo  lo  que  era  natural  y  fué  predicho,  (entre 
otros  por  el  exponente  en  un  escrito  público)  el  germen  de  otras 
revoluciones.  Este  brotaba  sensiblemente  cada  dia,  á  medida  que 
el  triunfo  de  la  facción  dominante  se  desarrollaba  en  todas  sus 
consecuencias  y  el  furor  de  las  pasiones  sobrepasaba  todo  dique 
de  cordura  y  moderación.  Rompían  ya  la  voz  general  de  des- 
contento, y  los  amagos  de  resistencia  y  prevalidos  de  las  circuns- 
tancias los  Gefrs  enunciados,  se  antepusieron  á  emplear  la  fuer- 
za militar  compuesta  en  la  mayor  parte  de  injuriados  ó  disgus- 
lados,  para  avanzar  las  miras  de  sus  intereses.  Suponían  (como 
regularmente  sucede  en  tales  casos)  que  contaban  con  la  díspo- 
iscion  y  cooperación  de  todos  los  oprimidos,  por  qualquier  moti- 


vo  que  lo  fuesen,  para  derribar  al  opresor  común  y  «leí  momen- 
to.  Tenían  sobrados  motivos  para  contar  asimismo  con  la  am- 
bición del  Caudillo  perpetuo  de  revoluciones,  y  ahora  Presidente, 
á  quien  todo  lo  debía  Don  Mariano  Arista,  según  su  confesión  y 
en  cuya  escuela  habia  aprendido  prácticamente  en  ochocientos 
veinte  y  ocho  la  ciencia  de  aplicar  el  arte  de  la  guerra  al  de- 
recho de  insurrección.  La  ridicula  y  supuesta  prisión  de  aquel, 
y  sus  íntimas  relaciones  con  los  Gefes  pronunciados  dieron 
margen  para  creer  generalmente  (creencia  que  ha  pasado  á  per- 
suacion)  que  en  aquella  vez  su  ambición  no  tuvo  de  mas  que  en 
las  otras,  sino  las  apariencias  de  melindrosa.  Según  su  acostum- 
brada habilidad,  aguardaba  por  momentos  saber  qual  era  la  pron- 
ta inclinación  de  la  balanza,  principalmente  en  la  Capital.  Fué- 
tonse  encadenando  los  sucesos  de  modo  que  le  abrieron  ía 
puerta  y  le  proporcionaron  tiempo  para  satisfacer  su  desordena- 
do apetito  de  fama,  desempeñando  según  las  circunstancias,  la 
fantástica  representación,  ya  de  Cesar  Dictador,  ya  de  Germáni- 
co queriéndose  matar  por  no  aceptar  el  Imperio.  Siguióse  el  jue- 
go de  guerra  galana  y  pantomímica  que  le  hicieron  los  pro- 
nunciados y  terminó  toda  la  escena  téatra.1,  como  de  costumbre, 
en  gran  provecho  de  una  facción  y  enormes  males  para  la  Re- 
pública. 

Los  demagogos  vigilantes  siempre  y  activos  para  atacar  á  sus 
adversarios  sin  escrupulizar  en  los  medios,  aprovecharon  la  épo- 
ca como  propicia  á  sus  odios  y  pretensiones;  y  en  tal  estado  de 
confusión  y  revuelta  imputaron  á  todos  sus  opositores  participa- 
ción en  el  insensato  plan  proclamado  por  los  Gefes  militares  de 
la  sublevación.  Hicieron  lo  que  es  muy  digno  de  ellos,  y  propio 
de  la  cobarde  alevosía,  dar  la  puñalada  por  la  espalda.     Viendo 
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que  la  denoencia  del  proyecto ^ra  pior.sí  bagtanfe  para  atraérsela 
desaprobación,  y  jan  yolvQr  en  menosprecio  já  sus  partidarios,  po» 
pérfida  ir^quinacioD,  y  á.  fiierza  d^s  ¡mprecacioües  intentaron  ha- 
cer, xgcaer  _  a(][uella  y,  este  sobre  personas  y  caracteres  de 
^ue  oo  pedían  desembarazarse  por  otro  mody.  ¡Grosera  perfidia, 
penetrada  al  mojiiento  y  detestada  por  iodo  mexicano  que  discurre 
y  conserva  algún  sentimiento  de  justicia!  ¿quién  de  estos  no  está 
al  cajjo,  é  íntimamente  persuadido  de  que  el  objeto  de  tan  ruin 
^artificio  no  fue  otro  sino  que  desaparecieran  los  que  no  menos  de- 
testan y  .hacen  guerra  al  4espotisnio  baxo  un  uniforme  militíir, 
que  á  la  tiranía  ftxercida  por  la  desenfrenada  demagogia  sf)  capa 
de  lib^rtadl  ¿quién  410  es  testigo  de  que  entre  los  proscriptos  hay 
persopas  muy  respetables  que  lexos  de  haber  podido  tener  la  me- 
nor simpatía  al  ridículo  plan,  han  dado  públicos  testimonios  de 
serle  enteramente  opuestas  sus  ideas  y  sentimientos?  Sea  un 
exemplo  por  los  demás  el  mismo  exponente,  uno  de  los  de  menos 
ya^ler  entre  los  expatriadqs,  y  §in  destino  de  representación  públi- 
ca. ,  ¿Baxo  qué  aspecto  ni  rei;nptísimp  pud9  esa  turb^  de  parleros 
y  furibundos  anarquistas  atribuirle  afición  de^  ninguna  especie  á 
tanpa.ñp  despropósito?  Su  vida  toda  pública  y  su  pluma  ¿no  se 
h^n  empleado  en  sostener  los  p;rincipio^  de  la  razón  ilustrada  y 
los  derechos  de  la  verdadera  libertad?  ¿Es  esto  tan  ignorado  aquí 
y  aun  en  otras  partes?  ¿A  qué  fin  circularon  en  la  República  al- 
gunos escritos  suyos  por  dos  años  anteriores?  Ellos  repulsan  la 
ipanifiesta  calumnia  de  esos  impostores.  En  ellos  se  aboga  por 
los  progresos  d.e  las  luces;  se  clama  por  reformas  activas  y  suc- 
lesivas  aunque  prudentemente  execuladas,  y  se  vindican  los  de- 
rechos de  I9,  autoridad  civil  del  modo  que  lo  entendió  justo  el  que 
los  publicó.     Digan  sino,  ¿qyi^n  de  ellos  levantó  con  mas  esfuer- 
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zo  la  voz  para  inculcar  á  suí?  compatriotas  el  principio  de  supre- 
macía de  la  misma  autoridad  civil  sobre  todo  poder  y  fuerza  mi- 
litar? Pero  esos  «scritos  tuvieron  el  honor  de  no  merecer  el  vis- 
to bueno  de  la  demagogia  porque  ni  se  hizo  en  olios  la  oposición 
con  la  hostilidad  rencorosa  y  luxo  de  desvengüenzas  que  ella 
acostumbra,  ni  se  entró  en  discusión  de  puntos  sobre  autori^ 
dad  eclesiástica  atropellaiido  con  los  respetos  debidos  al  carácter 
de  los  ministros  dignos  de  la  Religión. 

Y  ya  que  la  ocasión  se  presenta,  declarará  el  exponente,  cómo 
es  la  verdad,  que  aunque  dichos  escritos  fueron  extendidos  por  su 
pluma  su  contenido  no  solo  es  la  expresión  de  sus  principios  y 
sentimientos  políticos,  sino  también  de  los  de  grun  número  de  perp 
sonas  (entre  ellas  varios  de  los  expulsos  que  lo  eligieron  para  in- 
térprete de  ellos)  personas  á  quienes  los  demagogos  prodigan  los 
epítetos  de  serviles,  fanáticos,  malvados,  borbonistas  y  aristócra- 
tfLH,  ¡Aristócratas!  Pluguiera  á  Dios  que  hubiera  en  esta  tier- 
ra  la  aristocracia  de  toda  República  bien  ordenada.  La  aristor- 
cracia  del  saber,  de  virtudes  públicas,  la  del  verdadero  honor,  y 
de  fortuna  adquirida  por  honesto  trabajo.  Si  ella  unida,  cerrad^ 
y  mas  atenta  á  la  dignidad  de  la  Patria,  y  á  la  de  suS  miembros 
fuese  activa  en  oponer  una  masa  de  resistencia  á  los  embates  de 
la  demagogia,  no  se  entendería  por  democracia  en  nuestra  Repú- 
blica, el  legislar  una  media  docena  de  clamorosos  tribunos  acau. 
dillando  rebaños  de  Diputado;^  que  alquilan  ó  venden  sus  pasiones, 
¡No  seria  democracia  avalanzarse  del  Erario,  de  la  administración, 
de  los  puestos  civiles,  y  grados  militares,  un  enjambre  de  hom<? 
bres  incapaces  de  otra  cosa  que  de  ser  perniciosos  á  la  causa  pú* 
blica.  No  se  tendría  por  democracia  remunerar  con  los  oficios 
del  Servicio  Nacional,  la  ociosidad,  el  atrevimiento  y  charlatane- 
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ría.     En  conclusión  no  se  daria  aquel  nombre  á  la  anarquía,  al 
caos,  al  trastorno  de  la  sociedad. 

A  fin  de  hacer  mas  patente  la  perfidia  de  los  que  han  decreta* 
do  y  executado  la  proscripción  del  exponente,  se  atreve  este  (en 
vindicación  de  su  carácter  y  principios,  no  menos  caros  al  hom* 
bre  de  honor  que  la  existencia  misma)  á  acompañar  un  papel 
que  con  la  letra  A  es  adjunto.  Una  vez  exercida  descaradamen- 
te la  tiranía,  y  atropelladas  las  primeras  y  mas  esenciales  leyes 
de  la  Constitución,  el  exponente  se  creyó  con  el  derecho  de  ex- 
citar la  opinión  pública  contra  el  supuesto  Congreso  y  Executi-» 
vo,  y  cooperar  á  que  la  conmoción  que  agitaba  á  la  Nación,  pues* 
4o  que  ya  existia  recibiese  una  dirección  capaz  de  producir  biea 
sólido  y  permanente.  Con  este  objeto  extendió  el  expresado  pa« 
peí  que  circuló  manuscrito  por  estar  sujetas  las  prensas  al  mono- 
polio de  los  gobernantes,  y  claro  es  que  una  ú  otra  que  no  lo  es. 
taba  imediatamente  no  habia  de  exponerse  al  furor  de  la  perse- 
cución. El  papel  mereció  la  aprobación  de  quantos  lo  vieron,  y 
de  su  lectura  se  inferirá  la  clase  de  simpatía  que  el  exponente 
podría  tener  al  plan  de  los  Militares  Arista  y  Duran. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  el  infrascripto,  ciudadano  Mexi. 
cano,  procede  á  pretextar,  como  lo  hace  del  modo  mas  solemne  y 
positivo  ante  esa  Corte  Suprema  de  Justicia  y  ante  la  Nación  en- 
tera contra  los  atentados  expresados,  especificados  y  comproba- 
dos en  esta  exposición,  y  particularmente  contra  las  violaciones 
de  la  Constitución  y  leyes  de  su  Patria,  por  las  quales  han  sido 
manifiesta,  grosera  é  inhumanamente  atropellados  sus  derechos 
personales  que  aquellas  le  aseguraban;  y  asimismo  declara  salvar 
su  derecho  para  demandar  á  todos  y  cada  uno  de  los  individuos, 
que  6  decretando,  ó  executando,  ó  cooperando  de  cualquiera  ma* 


I 


ir   ' 

«era  te  expuTísán  ác  su  tierra  sin  juicio  ni  sentencia  de  Ley,  todos 
los  daños  y  perjuicios  que  desde  el  dia  veinte  y  tres  de  Junio  del 
año  d«  mil  ochocientos  treinta  y  tres,  se  le  han  ocasionado,  y 
quantos  mas  se  le  van  á  ocasionar  por  la  arbitraria  expatriación 
que  la  fuerza  le  impone. 

tPero  declara  así  mismo,  que  el  presente  escrito  no  tanto  tiene 
por  objeto  la  iraediata  protexta  que  precede  (en  lo  relativo  á  lá 
persona  del  pretextante)  quanto.  el  ser  útil  á  sus  conciudadanos, 
el  exponente  en  el  acto  mismo  de  su  expatriación,  inculcándoles 
la  necesidad  de  sostener  sus  derechos  hasta  el  último  trance, 
cree  también  haberlo  sido  contribuyendo  por  una  parte  á  arran. 
car  la  máscara  á  la  demagogia  para  mostrarla  desnuda  en  su 
torpe  deformidad,  y  por  otra  á  presentar  la  libertad  humana  en 
su  nativa  pureza  y  dignidad.  v<<^^«;,-  ^ 

L  Sintiendo  la  debilidad  de  sus  fuerzas  para  clésérnpeñar  debida- 
mente asunto  de  tan  alto  interés  y  urgente  importancia  para  el 
público  Mexicano,  gustoso  hubiera  apelado  para  su  execucion  á 
alguno  de  nuestros  distinguidos  Jurisconsultos  nacionales,  pero 
la  rigorosa  incomunicación  en  que  se  halla  el  exponente  no  le 
permite  libre  comunicación  con  sus  amigos  y  compatriotas,  quando 
por  otra  parte  le  seria  sensible  que  por  su  causa  se  aumentase 
el  número  de  desgraciados  harto  ya  crecido.  Ha  tenido  que  estar 
confinado  en  un  retiro  á  las  imediaciones  del  mar,  desprovisto  de 
libros,  sin  mas  recursos  que  algunas  rominicencias  en  extractos  ma- 
nuscritos con  que  pudo  salir  precipitadamente  de  la  Capital,  y  pri- 
vado de  las  instrucciones  con  que  en  ella  pudiera  haber  sido  auxi- 
liado por  el  saber  de  otros,  y  todo  esto  por  evitar  hasta  el  último  mo- 
mento caer  baxo  el  rudo  dominio  del  verdugo  comisionado  para  dar 
á  los  proscriptos  el  último  empuje  en  el  Puerto  de  Veracruz. 


He  concluido.  Procedo  ya  á  salir  de  mi  país,  de  cuyo  Erario 
público  jamas  he  recibido  un  solo  medio  en  mi  vida,  consagrada 
durAAte  veinte  y  tres  años  á  la  Independencia  y  Libertad  Me- 
xicana, y  vuelvo  en  busca  de  un  a^ilo  á*  tierras  que  visité  en  mis 
primeros  años  y  mejor  fortuna,  para  adquirir  un  corto  caudal  de 
conocimientos,  con  que  pudiera  ser  de  algún  modo  útil  á  mis 
compatriotas.  La  fuerza  despótica  me  arranca  de  mi  hogar,  mq 
separa  de  mis  amigos,  y  me  inhabilita  para  seguir  siendo  poi 
mi  trabajo  el  amparo  de  una  familia  Mexicana  que  forma  una 
Jiermana  mia  con  seis  hijos  huérfanos.  Pero  felizmente  no  alean- 
2ia  el  poder  de  la  tiranía  hasta  la  región,  á.  que  se  eleva  el  alma 
UbrQ  é  independiente, 

Al  tiempo  de  dirigir  las  últimas  miradas  á  las  playas  del  suelo 
en  que  nací,  levanto  fervoroso  ruego  al  Dios  de  mi  Patria  por  que; 
le  conceda  los  gozes  de  la  paz.  fraternal,  y  la  posesión  entera  de 
la  hermosa  Liberta^. 

Dios  y  ellak 

En  la  Bahía  de  Veracruz  á 

18  de  Febrero  de  1834. 

Éxma.  Corte  Suprema  de  Justicia» 

MIGUEL  SANTA  MARÍA*' 


f.^ 


../!'., PC:r 


APELACIÓN 

AL  SENTIDO  COMÚN  DE  LOS  MEXICANOS^  '^ 


f  Tiempo  es,  Mexicanos,  de  poner  término  á  la  insolente  tiranía 
dé  la  Demagogia*  Tiempo  es  de  que  sintáis  lo  que  valéis,  y  cotí 
indignación  propia  de  hombres  que  hacen  uso  de  su  razón,  sacu. 
dais  el  yugo  de  loa  facciosos  y  anarquistas  cuyo  furor,  ambición 
y  codicia  ni  dexan  en  reposo  á  la  Patria  ni  en  paz  á  sus  buends 
hijos.  Es  llegada  la  ocasión  de  asegurar  en  nuestro  suelo  d'^ 
imperio  de  la  ley,  y  no  vivir  mas  expuestos  á  la  merced  y  osadia 
de  una  porción  de  gentes  que  con  rabioso  empeño  se  han  pro. 
puesto  de  tiempos  atrás  constituirse  en  dominadores  exclusivos 
de  esta  tierra,  que  con  pérfida  hipocresía  y  fingida  parla  de  LÜ^ 
bertad  tratan  de  burlarse  de  vosotros  qual  si  fueseis  tribus  de  sal. 
vages,  y  á  trueque  de  excitar  discordias  derramando  el  venena^ 
de  los  odios,  hacer  botín  del  fruto  de  vuestro  trabajo.  La  pro- 
piedad agena,  la  adquisición  del  producto  de  vuestra  industria, 
la  substancia  del  Erario  público  formada  por  vuestros  sudores  y 
privaciones,  esa  es  la  filantropía,  ese  el  blanco  de  los  enemi- 
gos del  orden  y  de  la  prosperidad  nacional.  Sí,  ellos  son  los  ver- 
daderos enemigos  de  las  reformas  saludables  y  de  los  adelantos 

de  una  civilización  progresiva,  porque  la  ignorancia  del  mayor 
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número  de  ellos,  el  furor  é  indiscreción  de  todos,  la  insensata 
precipitación  con  que  atropellan  las  lecciones  de  la  experiencia, 
los  presentan  no  como  legisladores  prudentes  sino  conio  frenéti- 
cos energúmenos.  Con  su  conducta  hacen  aborrecibles  las  medí- 
das  mas  útiles  y  convenientes,  apareciendo  como  producciones 
de  la  ciega  ira  y  enconoso  odio  contra  personas,  y  no  como  de- 
liberaciones de  la  meditación  reflexiva  inculcadas  por  la  persua- 
cion  racional  en  obsequio  del  bien  público.  Envueltas  estas  en- 
tre otras  muchas  resoluciones  imprudentes  é  iniquas,  lo  son  igual- 
mente en  una  odiosidad  común  por  razón  del  origen;  y  provocan- 
do los  demagogos  á  reacciones  inevitables,  forlifican  el  influxo  de 
Ips  abusos  y  los  errores  de  la  ignorancia.  El  descontento  y  exas- 
peración impulsando  á  la  resistencia  de  lu  opresión  permanente,' 
tanto  incitan  á  la  razón  ilustrada  para  buscar  el  término  del  mal, 
en  remedios  discretos  y  convenientes,  como  al  entendimiento  ex- 
traviado por  la  ignorancia  ó  preocupaciones  para  procurarlo  en 
proyectos  absurdos  é  insensatos.  .i^t,I  i,]  ,,l  uli j4»«:.í 

¿Qual.ha  sido  el  resultado  de  ese  plan  de  Zavaleta,  mofa  de  íá 
República  y  ley  despótica  de  tres  Califas  producidos  por  la  re- 
volución que  se  hizo  proclamar  á  la  guarnición  de  una  plaza? 
Arrogarse  la  victoria  los  que  eran  vencidos;  sistemar  estos  un 
plan  seguido  de  persecución;  no  permitir  el  título  de  patriota- 
sino  concedido  por  ellos;  apropiarse  ridiculamente  grados  de  Ge- 
nerales y  demás  del  exército  despojando  á  los  que  los  obte- 
nian;  hacerse  señores  délos  empleos  civiles  arrebatándolos  á  los 
que  los  desempeñaban,  y  avalanzarse  de  la  hacienda  pública  co- 
mo presa  de  su  conquista.  La  Nación  ha  visto  indignada  erigir- 
se en  altaneros  dominadores  á  los  que  rogaron  como  amigos, 
los  ha  visto  violando  totalmente  lo  convenido,  hollando  lo  que  gh 


tenido  por  digno  y  respetable  en  las  sociedades  humanas,  acó-" 
metiendo  baxo  especiosos  pretextos  las  propiedades  para  usur- 
parse lo  ageno  con  título  (por  ahora)  de  arrendamientos,  admi- 
nistraciones ó  intervenciones  á  fin  de  exprimirles  la  sustancia  y 
dexarlas  improductivas  en  perjuicio  de  la  riquezay  subsistencia  del 
público,  como  es  de  esperar  de  los  que  ignoran  lo  que  cuesta  la 
adquisición  por  el  trabajo  perseverante  y  honesta  industria.  Se  vé 
progresando  este  plan  de  rapiña  ó  invasión  de  la  propiedad  amei 
nazando  al  presente  la  grande  ó  mediana  del  hacendado  para 
terminar  por  el  contagio  del  mal  ejemplo  impune,  en  la  del  pobre^ 
laborioso  en  su  choza.  >  '"-'I  jn-o- '^.ab  i  Uo  gc.nuif'3 
•  Las  elecciones  que  debieron  ser  el  fruto  de  la  conciliación  y* 
orden  constitucional,  según  lo  prometido,  no  fueron  mas  que  4ítí 
insulto  á  las  leyes,  y  burla  de  la  Nación,  retraidos  dé  votar  tóá 
ciudadanos  no  contaminados  con  la  infección  de  la  demagogia, 
al  paso  que  los  Gobernantes  usurpadores  haciendo  nuevos  Con- 
gresos de  los  Estados  para  asegurarse  ea  ellos  la  perpetuidad 
con  título  de  propietarios.  .  /:    ri  ; 

[  En  la  corporación  llamada  Congreso  Geneial  vemos  la  ex- 
presión  neta,  la  quinta  esencia  de  una  facción  atrevida  y  despó- 
tica.  Se  siente  ya  por  toda  la  República  el  estrago  de  su  tiranía 
que  amaga  el  exterminio  de  la  Patria.  Sus  atropellados  decretos 
mas  parecen  resoluciones  de  ebrios  ó  dementes  que  no  de  hoiñi 
bres  en  sana  razón.  Quanto  mas  graves  son  los  asuntos  y  tras- 
cendentales en  sus  conseqüencias,  quanto  mas  esencialmente  de- 
penden de  ellos  el  orden,  la  justicia  y  conveniencia,  no  de  par- 
tido, sino  do  la  Nación;  quahto  mas  van  de  por  medio  los  dere- 
chos individuales  y  de  propiedad,  tanto  mas  violentamente  sé  dis- 
pensan los  trámites  y  discusiones  que  en  todo  Gobierno  repre- 


sentativo  se  respetan  como  formas  sagradas,  y  restricciones  que 
se  han  impuesto  los  Legisladores  prudentes  desconfiando  de  sí 
inismos,  para  no  obrar  por  ímpetus  de  iras,  venganzas,  ó  paNio- 
lies  deaordenadaa.  ¿Qué  tiempo  se  ha  datlo  en  acuerdos  promovi- 
dos,, Rebatidos  fingidamente,  y  mandados  executar,  todo  con  pre- 
cipitación, para  que  hable  la  opinión  pública  por  la  prensa,  sino 
es  que  se  llame  con  este  título  á  unos  quantos  periódicos  asala- 
riados con  los  fondos  públicos  para  que  vomiten  escándalo,  im- 
pulsen á  la  plebe  á  degüellos,  esparzan  la  calumnia,  maltraten 
los  caracteres  de  los  ciudadanos  que  no  se  prestan  á  los  des. 
enfrenes  de  la  demagogia,  y  sean  diariamente  los  boletines 
de  la  infamia,  y  las  trompetas  del  terror?  Tal  es  la  detes- 
table conducta  del  pretendido  Congreso  de  la  Union,  y  en  con* 
formidad  con  ella,  la  de  los  Congresos  particulares,  renova- 
dos á  consecuencia  del  plan  de  Zavaleta,  cuyos  miembros  en  su 
mayoría  son  otros  tantos  autómatas  que  manejan  imperiosamente 
los  gobernadores  de  usurpación  con  tanta  mas  facilidad,  cuanto 
encuentran  en  ellos  la  pasiva  obediencia  á  hacer  el  mal. 

El  supuesto  Congreso  General  acabó  de  desbocarse  y  colmar 
su  tiranía  con  la  bárbaray  despótica,  y  nunca  vista  espulsion  de 
cincuenta  y- dos  ciudadanos,  sin  alegar  mas  razón  que  ser  estas» 
voluntad.  Jamas  habían  presentado  los  anales  del  furor  dema- 
gógico á  ui\  cuerpo  legislativo  proscribiendo  individualmente  á 
ciudadanos.  Véase  ese  decreto  mas  feroz  que  los  inquisitoriales,^ 
y  dígase  si  á  su  vista  ¿no  van  á  ser  calificados  los  Mexicanos  por 
las  naciones  civilizadas  como  dignos  de  llevar  entre  los  salvages 
el  pendón  de  la  barbarie?  Pero  no  lo  dirán,  porque  los  hay  que 
sabrán  y  podrán  vindicar  la  dignidad  de  su  patria  y  los  derechos 
de  sus  compatriotas^     £s  un  hecho  á  la  faz  de  la  nación  que  ese 


m 

edicto  de  éxcomunin  pMítkí  y  pérse<*üciones  pefáonales,  oprobio 
e  te  rilo  de   los  que  lo  fulminaron  on  las  tinieblas  de  léi  media  no- 
che, y  crimen  atroz  del  que  consumó  su  degradación  mandándo- 
lo exfecutat*  é  influyendo  previamente  en  su  formación,  lo  fue  en 
efecto  Con  inhumano  rigor,  llenando  de  dolor  y  lágrimas  á  inu- 
nierablcs  fbmilias,  y  esparciendo  Con  el  espanto  la  alarma  de  sü>- 
frir  igual  suerte  los  qué  no  hinquen  la  rodilla  al  ídolo  de  la  de* 
magogia.     Las  listas  de  proscripciones  subsecuentes  se  forman 
en  la  antesala  del  Cortgreso  por  qualquier  atrevido  que  viene  á  es- 
cribir los  nombres  que  le  parece,  ó  bien  en  la  imprenta  del  Fenix^ 
Columna  ó  Demócrata — En  el  palacio  mismo  del  Executivo  el  pa- 
pel y  tintero  están  á  disposición  de  lós  que  salen  dé  la  logia  paru 
apuntar  las  víctimas  de  su  anatemas  (a).  Conserven  en  la  memo- 
ria los  que  han  decretado  y  executado  tamaña  maldad,  que  elloá 
han  sido  los  agresores,  y  que  atentados  de  tan  brutal  despotismo 
no  pueden  quedar  impunes,  si  no  se  ha  de  renunciar  para  siera* 
.pre  al  orden,  á  la  justicia  nacional,  y  á  la  existencia  de  la  patria* 
e  Queda  poí  aquel  Firman  al  general   Santa  Anna,   ó   á  su  lu- 
gar-teniente  D,   Valentín   Parias  plena   é    ilimitada    autoridad 
de  espulsar  á  cuantos  mexicanos  les  parezca  6  sé  les  antoje,  si 
se  hallan  en  el  mismo  cuso  que  los  ya  proscriptos;  y  ¿quál  és  es* 
te  caso  que  no  especificó  el  llamado  Congreso,  puesto  que  pro- 
nuncia condenaciones  en  términos,  que  por  respbtó  á  la  justicia 
y  á  los  progreses  de  las  lücesj  no  »e  acostumbran  ya  ni  aun  en 
los  dominiof;  del  Sultán  Otomano?     Este  caso  no  es  otro  sino  en 
el  que  se  halla  todo  mexicano  que  teniendo  Sentimientos  de  digni» 

——_—..„_«„._  Ml.,l.         ,.^  .  I..        I        I  1  II  II,.,.       .., 

\a]  Merced  al  desenlaze  de  Tepeaca  y  á  los  sucesos  posteriores 
quedaron  aquellas  en  intención^  hasta  que  el  éxito  las  haga  nulas 
par  completo,  ó  en  caso  desgraciado  las  multiplique  sin  término,       ^ 
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dad  rehusa  inclinar  el  cuello  al  yugo  de  la  demagogia:  todo  el 
que  se  obstina  en  conservar  lo  suyo  habido  legalmente  ó  adquiri* 
do  por  su  trabajo,  y  no  conviene  en  cederlo  á  los  locuaces,  hol« 
gazanes  y  viciosos:  todo  el  que  desea  con  sincera  voluntad  la  li- 
bertad racional,  real  y  efectiva,  pero  detéstala  esclavitud  solapa» 
da  alevosamente  baxo  la  proclamación  de  aquella  dulce  palabra: 
todo  el  que  quiere  orden,  progresos  y  reformas  emanadas  de  un 
patriotismo  puro  é  ilustrado,  y  no  los  fingidos  de  la  ambición  y 
codicia  que  especulan  sobre  las  pasiones  del  vulgo:  todo  aquel, 
en  fin,  que  quiere  una  república  en  que  el  mérito  y  probidad  no 
sean  atropellados  por  el  atrevimiento  y  soez  adulación.  Para 
llevar  á  cabo  la  execucion  de  aquel  arbitrario  mandamiento,  de* 
cretó  D.  Antonio  Santa  Anna  medidas  correspondientes  en  in* 
humanidad.  Ordenóse  á  los  proscriptos  salir  como  en  cuerdaj 
con  la  condena  de  pasar  por  la  región  de  la  muerte,  pues  otro 
tanto  vale  ir  en  busca  de  la  mar  á  Veracruz  en  esta  estación,  en, 
que,  como  es  bien  sabido,  la  epidemia  del  vómito  está  derraman- 
do con  extraordinaria  furia  su  mortal  infección.  Los  mas  de 
aquellos  ciudadanos  buscan  su  subsistencia  y  la  de  sus  familias, 
de  sus  ocupaciones,  industria  ó  destinos  en  e}  suelo  de  su  naci-^ 
miento;  y  sin  la  menor  consideración  de  las  consecuencias  á  que 
quedan  expuestos,  son  lanzados  á  extrañas  tierras  para  perecer 
en  horrorosa  indigencia,  mientras  que  sus  familias  desamparadas 
mendigan  el  pan  en  su  mismo  pais. — El  Executivo  no  ha  publi- 
cado  (tal  vez  por  no  concitarse  mas  execración)  la  lista  de  mas 
de  ochenta  gefes  y  oficiales  del  exército,  que  sin  otra  ceremo.'- 
nia  que  una  orden  del  imbécil  que  han  puesto  para  fingir  un  mi- 
nistro de  guerra,  han  sido  desterrados  á  las  extremidades  de  la 
república.     Entre  los  primeros  un  general,  venerable  por  su  edad 
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y  servicios,  fue  arrancado  del  locho  de  muerte  de  su  esposa,  y 
otros  han  llevado  por  compañia  las  enfermedades  que  les  agovian. 

Háblese  la  verdad  sin  embozo  asignando  la  causa  de  las  pré- 
senles conmociones.  No  es  para  la  gran  porción  de  gente  re- 
flexiva y  capaz  de  representarla  legitima  opinión  pública,  ni  el 
zelo  fanático  de  defender  con  puntas  de  bayonetas  y  metralla  de 
cañoncH  una  religión  sostenida  por  su  misma  divinidad  y  por  la 
evidencia  de  sus  pruebas,  ni  menos  conservar  añejos  privilegios 
injuriosos  á  la  iguaWad  de  derechos  de  una  misma  sociedad.  De 
años  muy  atrás  saben  bien  los  mexicanos  de  aquella  clase,  y  lo 
han  enseñado  á  sus  compatriotas  sin  petulantes  declamaciones, 
que  tales  motivos  de  guerras  no  han  podido  ser  propios  sino  para 
tiempos  de  rudeza  y  barbarie.  El  motivo  genuino  que  los  ira- 
pulsa  á  simpatizar  con  la  revolución  de  mil  ochocientos  treinta  y 
tres  es  el  de  resistencia  á  una  opresión  insoportable  de  la  anar- 
quía demagógica,  á  una  persecuci(jn  individual,  á  una  amenaza 
inmediata  contra  las  propiedades;  es  la  perentoria  necesidad  en 
que  se  les  ha  puesto,  de  hacer  uso,  en  caso  estremo,  del  derecho 
natural,  para  defensa  de  sus  personas  y  derechos.  Aborrecen  el 
fanatismo  y  superstición,  como  insulto  á  la  Divinidad  aquel,  y 
oprobio  de  la  razón  esta;  pero  detestan  á  la  par  la  licencia  é  in- 
moralidad, reconociendo  en  la  Religión  pura  la  basa  firme  del  or- 
den y  felicidad  de  las  sociedades  humanas. 

Infamemente  se  ha  vuelto  á  hacer  uso  de  la  arma  tan  gastada  de 
coligación  con  el  gobierno  español.  El  manifiesto  del  supuesto 
Congreso,  el  de  D.  Antonio  Santa  Anna,el  de  D.  Valentin  Furias, 
primero  que  ocurrió  á  n»edio  tan  vil,  han  asegurado  que  las  con. 
mociones  excitadas  contra  su  Gobierno  se  encaminan  á  restable. 
cer  el  dominio  español.     En  harmonía  con  ellos  la  turba  de  far- 


taguistas  políticos  de  la  facción,  han  ireproducido  los  mayores  aV 
surdo.s,  y  necedades  no  creídas  ya  ni  aun  por  el  nia^  torpe  vulgo« 
iMienten  Ips?  que  H^n  proferido  tan  grosera  impoí^tura,  é  infirien. 
do  á  la  Nación  injuria  tan  atroz  como  suponer  en  su  seno  partido 
pp?  el  gobierno  de  Madrid!  E|l  sentimiento  de  independencia 
nacional  está  identificado  en  el  Mexicano  con  su  misma  existen* 
cia,  palpita  en  su  pecho,  y  corresponde  á  cada  respiración  que 
despide.  El  verdadero  motivo  de  estos  demagogos  para  cuyos 
fines  es  lícito  todo  medio  por  detestable  que  sea,  es  distraer  1^ 
atención,  é  inflamando  las  pasiones  del  vulgo,  convertirlas  en 
provecho  propio.  Un  gobierno  realmente  patriótico  y  nacional 
debería  por  el  contrario  repetir  á  gritp  en  cuello  que  qualquiera 
aean  las  desavenencias  internas  de  los  mexicanos,  uno  es  el  sen> 
timiento  y  unü  sola  la;  resolución  quando  se  excita  la  idea  de  in^ 
dependencia.  No  haria  mas  con  esto  que  proclamar  la  verdad 
comprobada  al  mundo  por  hechos  notorios,  en  hjgar  de  estaf  auto* 
rizando  al  gobierno  español  para  hacer  infructuosas  las  redama-? 
ciooes  de  las  Potencias  europeas  para  el  reconocimiento  de  la  in« 
dependencia  mexicana,  alegando  aquel  las  declaraciones  oficia* 
l«s  que,  por  intereses  de  1^  facción  de  que  es  cabeza,  publica  ^ 
circula  el  bárbaro  quanto  impolítico  gobierno  présenle.  Pero, 
¿qué  hay  que  aguardar  de  gentes  cuyo  despecho  y  venganza  so 
presentan  en  las  columnas  de  sus  periódicos  hasta  anunciar  itxt^ 
prudentemente  su  traidora  determinación  de  hacer  á  la  Patria 
apéndice  de  otra  nación  vecina,  como  suplemento  á  las  estrellas 
de  su  bandera,  primero  que  convenir  en  perder  su  dominación  de- 
magógica? {a)  ¡Generoso  patriotismo,  por  cierto! 

[a]     Declaración  expresa  del  periódico  Fénix,  en  uno  de  sus  nú- 
meros  de 'principios  djí  Julio» 


Volved  ahora,  Mexicanos,  la  consideración  á  los  frutos  que  lia- 
beis  reportado  de  la  Constitución  cu  su  práctica  y  execucion  d^ 
ocho  años.     Guerra:s  intestinas,  odios,  persecuciones, -expulsiones, 
enormísimas  deudas,  y  la  mas  "escandalosa  dilapidación  del  erarlo 
nacional  y  del  do  cada  uno  de  los  Estados.     i%n  q«ó   manera  se 
han  aumentado  real  y  sensiblemente  los  progresos  de  la  educa- 
ción y  la  mejora  de  vuestra  coadicionl     En  nÍRgun:i,  porque  ape 
uas  se  consagran  á  procurároslas  los  verdaderos  amigos  de  ellas, 
C|uando   son  interrumpidos  por  los  trastornos  6  hipócrita  filantro- 
pía de  los  turbulentos  demagogos.     Los  ruinosos  empréstitos  de 
•cada  momento,   el  escandaloso  agiotage  sobre  las  rentas  públicas 
devoran  ia  substancia  del  pobre  para  engrosar   las  fortunas  de 
>tino«  quantos,  satisfacer  de  antemano  los  quantiosos  sueldos  de 
ios  gobernantes,  en  tanto  que  las  viudas  y  huérfanos  aguardan 
necesitados  su  escasa  porción,  reenltando  como  consecuencia  de 
tales  causas  una  nación  que  por  todas  partes  presenta  el  espec- 
táculo de  la  infeliz  pobreza.     Esa  Constitución  talqual  se  haob. 
servado,  tía  sido  el  semillero  fecundo  de  aníbiciones,  codicias  y 
desmoralización;  el  veneno  activo  de  revoluciones  periódicas;  el 
mayorazgo  perpetuo  de  la  demagogia. — ^El  noble  empleo  de  re- 
presentar á  los  pueblos,  y  darles  leyes  convenientes,  se  ha  conver- 
tído  en  modo  de  vivir  y  asegurarse  rentas  de  tres  mil  pesos  cada 
diputado.    ¡Singular  exemplo  solo  visto  en  esta  República!    El  so- 
lo  Congreso  General  cuesta  anualmente  al  pueblo  mexicano  tres, 
cientos  doce  mil  pesos,  y  sobre  tal  suma  cuéntense  las  de  la«  veinte 
legislaturas  pagadas  asimismo  con  salario  anual.    ¿Y quales  vues- 
tra  legislación?     ¡Mexicanos?  la  del  caos,  la  de  un  laberinto  sin 
salida.     ¿Qué  especie  de  Constitución   es  la  <|He  tiene  que  estar 

apelando  á  cada  momento,  por  meses  enteras  y  hasta  por  años  á 
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facultades  extraordinarias ,  CvSto  es  á  dictaduras,  á  poder  de  un  hom. 
bre,  y  no  de  la  ley?  ¡Original  Constitución  la  que  tiene  que  de- 
xar  de  existir  continuamente  por  solo  existir  en  cortos  intervalos! 
Hay  pues  en  ella  un  vicio  substancial,  radical,  permanente.  Es, 
por  tanto,  llegado  el  caso,  urge  la  necesidad  de  ocurrir  á  la  fuen- 
te de  donde  se  derivan  las  constituciones  para  reformar,  alterar  ó 
cambiar  la  que  al  presente  está  consumando  la  ruina  de  la  Patria. 
Constitución  de  un  pueblo  libre  se  necesita,  pero  descansando  so- 
bre garantias  reales,  positivas,  estables. 

En  vista  de  este  corto  pero  fiel  bosquexo  de  la  tiranía  que  os 
oprime,  decid,  Mexicanos,  ¿es  esto  República?  ¿es  esto  libertad? 
No,  esto  es  trataros  como  á  idiotas.  A  los  salvages  se. le»  enga- 
ña con  pedazos  de  vidrio  y  pintadas  cuentas;  á  vosotros  os  pre- 
tenden embaucar  con  el  mismo  nombre  de  libertad  para  haceros 
otros  tantos  esclavos  de  la  demagogia.  Levantaos  indignados- 
contra  su  infame  yugo,  y  detestad  la  tiranía  baxo  todas  sus  formas, 
sea  que  se  presente  baxo  el  símbolo  de  un  cetro,  baxo  el  blasón 
de  la  insolente  oligarquía,  ó  baxo  el  gorro  do  la  desenft'enada  de- 
magogia. Excitad  en  vuestros  pechos  sentimientos  propios  de  la 
dignidad  de  hombres.  Asegurad  vuestras  libertades  en  el  impe- 
rio de  la  ley,  y  recto  uso  de  vuestra  razón,  no  en  las  pasiones  é 
intereses  de  los  especuladores  de  mentida  libertad.  Se  os  ha  que- 
rido hacer  imitadores  de  aquellas  tribus  estúpidas,  que  necesita» 
de  un  ídolo  á  que  estar  acatando  con  ridiculas  cc-remonias,  degra. 
dante  servilidad,  y  humillantes  adulaciones.  Así  se  pretende  que 
tengáis  continuamente  el  vuestro  en  uno  de  los  tantos  héroes, 
grandes  capitanes,  Cincinatos,  Catones,  ó  Washingtones  de  pa- 
rodia que  hacen  brotar  los  demagogos  de  entre  los  suyos  con  mas 
facilidad  que  los  Egipcios  hacían  nacer  sus  dioses  en  los  huertos. 


II 

— De  este  moJo  os  exponen  á  la  burk  y  meiios-prccio'dcl  tniui. 
do  civilizado.  Por  este  artificio  se  intenta  llamar  vuestras  ideas^  y 
excitar  vuestras  afecciones  ó  irritar  vuestros  odios  hacia  pers'onaS?, 
para  distraer  vuestros  ánimos  d&lo  que  verdaderamente  08  inte- 
resa, es  decir,  formar  ideas  exactas  de  lo  que  es  patria  y  libertad. 

Entrad  pues  en  seria  consideración  de  los  males  enormes  que 
sufris,  y  precaved  prudentes  los  mas  que  os  amenazan.  Busque, 
se  la  raiz  del  daño  á  la  luz  de  la  experiencia  en  el  tiempo  pasado, 
y  allí  mismo  apliqúese  pronto  y  eficaz  remedio.  Es  de  creer  que 
se  hallará  en  las  indicaciones  ó  bases  siguientes. 

1.*  Deposición  de  todas  las  autoridades  ilegítimas  que  deben 
su  origen  á  la  usurpación  y  á  la  violencia,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
al  plan  ó  convenio  de  Zavaleta. 

2.a  Substitución  de  un  Poder  Executivo  provisional,  cuya  or- 
ganización sea  tal,  que  preste  bastantes  garantías  y  sea  un  víncu- 
lo  de  reconcihacion  entre  todos  los  partidos,  á  lo  menos  aquellos 
en  cuyas  pretensiones  se  descubran  los  caracteres  de  la  buena  fe. 

3. a  La  pronta  reunión  de  una  Convención  Nacional  cuyo  ob- 
jeto sea  revisar  la  Constitución  general  y  hacer  en  ella  ilimita- 
damente todas  las  reformas  que  se  crean  convenientes. 

4-a  El  restablecimiento  completo  de  todas  las  garantías  so- 
ciales en  la  observanoia  estricta  de  las  leyes. 

5.a  Revocación  ,por  el  mismo  hecho,  de  todos  los  actos  despó- 
ticos, de  todos  los  decretos  de  proscripción:  devolución  á  los  legí- 
timos propietarios  de  los  empleos  de  que  hayan  .sido  violentamen- 
te despojados:  restitución  de  toda  propiedad  injustamente  ocupada. 

6.a  Adopción  de  medidas  ó  disposiciones  eficaces  para  afian- 
zar en  toda  la  República  la  libertad,  orden  legal  y  seguridad  de 
las  elecciones  populares. 
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7.^  Arreglo  áe  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos 
sobre  bases  tales,  que  no  pueda  dexar  de  hacerse  efectiva  en  t«. 
dos  los  casos  ofrecidos. — 

iguala  á  6  de  Agosto  de  1833. 
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